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ARGEL

Argumento de la película

Había llegado de París enviado
especialmente para lograr detener
al ladrón internacional que había
encontrado refugio seguro en aque
lla ciudad cosmopolita e intrincada
en la que tenía asiento todo lo que
de ruín y despreciable arrojaba de
su sociedad cada país.

El inspector, desconocedor del
riesgo y las dificultades que ofrecía
ha captura del reo de tant,os delitos,
se había enfrentado con el jefe de
polic,ía de Argel y le e,chaba en cara
su desidia, su falta de voluntad, su
poco celo, como si estuviera conven
cido de que él solo podría logTar, en
unas pocas horas, lo que su coleg,a
no había logrado en muchos meses.

—No me interesa escuchar sus ex
cusas acerca de las condiciones lo
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cales... ¡ Ya me las sé de memoria!
Se trata de un criminal cuyas fecho
rías le han hecho famoso en t,oda
Europa... Se escapó de París con
una fortuna en joyas, y, durante dos
años, ha estado ocultándose aquí, en
la misma ciudad de Argel... I y a
pocos pasos de esta jefatura! — gri
taba el delegado especial, dirigién
dose a Louvain, el jefe de policía
de la ciudad de Argel.

—Desgraciadamente... así es —
asintió éste, con una vaga y miste
riosa sonrisa en sus labios.

—Para esto he venido yo... Para
solucionar ésto... Y no admito ex
cusas.

—Yo llevo ya dos años tratando
de vencer las dificultades locales,
sin lograrlo.



—En París presenciamos casos
más difíciles que éste todos los días
y detenemos ah ulpable.

—Entonces... ¿por qué no le
arrestaron cuando estaba en Fran
cia ?

--¿ Bah... — grufió el inspector,
cogido en sus propias redes--. I No
me hará creer usted en Œos cuentos
de hadas!

—Ni lo pretendo, sefior inspector;
pero yo sí creo en los cuentos orien
tales...

—Por propia experiencia sé que
no hay problema en cercar un área
determinada de una ciudad, por
grande que sea... Y Argel no es tan
inmensa que no pueda esto ser po
sible. Se va estrechando el cerco...
y poco a poco se registra cada casa...

—Eso será posible en cualquier
parte del mundo, menos aquí — afir
mó Louvain—. Acaba usted de lle
gar de París y aún no está familia
rizado con la Casbah.
- La Casbah?... g Qué es eso?

¿Alguna fruta tropical? — pregun
tó el inspector que no tenía la menor
idea de lo que era la Casbah.

—Un fruto... muy indigesto por
cierto — replicó Louvain, levantán
dose y acercándose aJi plano de la
ciudad—. La Casbah es un barrio
de Argeil... y resulta que Pepe Le
Moko, como todo el mundo le llama,
vive en la Casbah precisamente...
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--g Y si sabe donde vive, por qué
no han ido a arrestarle allí?

—No se puede cazar a un lobo en
su propia guarida.

Pero eso es fantástico! — ex
clamó el inspector, que no creía ni
una palabra de aquello que Louvain
quería hacerle comprender.

—Cuando usted lo vea no le pare
cerá tan fantástico... Aquí está...
—añadió, sefialando el área que ocu
pa el populoso y terrible barrio de
la Casbah—. Es el barrio nativo co
nocido por el nombre de la Casbah...
Visto desde aquí, sólo constituye
unas cuantas líneas sobre el plano;
pero en realidad es lo más extraño
que pueda usted haber imaginado
nunca... La Casbah queda separada
de los 'barrios modernos sólo por un
paso... pero cuando se da ese paso se
entra en otro mundo: un mundo
donde se funden todos los pecados
de la humanidad. A vista de pájaro
la Casbah parece una inmensa gra
dería : cada grada representa una
terraza que se alza sobre el mar. Vis

to más de cerca, se observa que esas
terrazas, esos patios y esas calles
tortuosas, en cuesta, a las que hay
que ascender por amplios escalones,
son como un nido de hormigas, co
mo una selva de casas, como un ila
berinto de estrechos pasajes y obs
curos callejones llenos de sabandijas
y de basura, amontonada allí por los



siglos, y no basura material, sino
basura moral, porque a ese barrio
se acogen todos los perseguidos, to
dos los indeseables, todos aquellos
que tienen algo que ver con la jus
ticia, a la que han logrado burlar y
de la que escapan perdiéndose en esa
misteriosa Babell que se alza en el
corazón mismo de una ciudad civi
lizada. ¡ Nadie conoce los misterios
que se esconden entre las paredes de
las casas que forman la Casbah Na
die sabe cuántos erímenes ni cuán
tas esperanzas hay encerrados en
aquellos patios... Cuarenta mil ha
bitantes de todas las razas del mun
do, viven allí. Algunos tienen ya
una raíz de varias generaciones, pe
ro los más son fugitivos, gentes del
hampa de todos los países que en
cuentran en la Casbah su apropiada
guarida... llay en la Casbah

de blanco ropaje ; chinos adep
tos a Confueio ; gitanos que predi
cen el porvenir, cantan y bailan aI
son de sus tambores y sus guitarras ;
muchos checos ; es lavos ailejados de
su tierra ; malteses ; negros de to
das las partes del Africa ; sicilianos
y españoles de sangre ardiente y piel
morena ; y mujeres... mujeres... mu
jeres de todas las edades y todas las
razas, mujeres apresadas en la red
de la Casbah, mujeres dispuestas a
todo, conocedoras de todo, menos de
la ilibertad, porque la Casbah es pa
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ra ellas como una prisión de la que
no pueden saair. En ese barrio extra
fío y desconcertante, todas las terra
zas se comunican unas con otras al
objeto de que aquellos que son acep
tados en la comunidad, puedan tras
ladarse a cualquier sitio de la Cas
bah sin tener que utilizar las calles,
que algunas veces pueden resultar
peligrosas para ellos. . Las terrazas
son del dominio de la población que
habita el barrio. Sólo ellos conocen
sus vericuetos y sus secretos. Cua 1
quiera que se aventurara, sin ser co
nocido y protegido por algún miem
bro de la comunidad, por ellas, se
ría asesinado inmediatamente... La
Casbah se alza sobre el mar, domi
nándolo como una fortaleza llena de
color, pero sórdida y peligrosa... No
existe sólamente una Casbah; sino
cientos de miles de pequeñas Cas
bah representadas por esas terrazas
que se unen, se enroscan, se entre
lazan, formando un peligroso labe
rinto que no tiene salida más que
para el que es profundo conocedor de
ellas... Y todo ese laberinto.., cons
tituye el hogar de Pepe Le Moko...
Mientras no salga de allí está bien
seguro.

El inspector ha escuchado en si
lencio y maravillado el relato de
Louvain y, cuando éste concluye,
pregunta un poco despectivamente,
porque no quiere mostrarse domina



do por lo que él estima no es más
que una fantasía oriental:

ustedes no entran nunca
en ese barrio?

—Es fáei entrar allí.., pero a ve
ces no es tan fácil poder salir... Hay
una línea fatal... De repente una
bala pasa rozándole a uno la cabe
za... y esto no es más que un sim
ple aviso ; es como si sus habitantes
nos dijeran en un elocuente lengua
je : «; Cuidado con dar otro paso!».
A veces, se camina por sus calles si
lenciosas y solitarias, como si estu
vieran deshabitadas, cuando nos sor
prende una voz que desde ao alto de
una terraza nos saluda con tono in
sinuante y amenazador : «; Hola,
inspector!». Y si preguntamos cómo
sabían que andábamos por allí, con
testan sonriendo con esa misteriosa
sonrisa de os que habitan la Casbah
y que encubre todos sus secretos :
«Pregúntelo al inspector Llimane,
porque la Casbah es su territorio».

Mientras Louvain ha hablado, ha
entrado sigilosamente el inspector
Llimane. Es un hombre fino, siten
cioso, de maneras suaves, que siem
pre sonríe y nunca dice lo que pien
sa porque sabe que para su carrera
de policía, a la que se ha dedicado
con verdadero fervor, el principal
don es saber dominar gos sentimien
tos y ocultar en lo más re,cóndito del
corazón las intenciones. Es el pollicía
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indígena al que la jefatura de poli
cía tiene encomendada la vigilancia
de la Casbah y, en realidad, la Cas
bah es su verdadero dominio. Ha en
trado en el despacho en silencio, mo
viendo graciosamente el bastón que
siempre le acompaña, y, sin desto
carse el fez que cubre su oabeza de
cabello liso, ilustroso y muy negro, se
ha sentado en un rincón y escucha
pacientemente la conversación entre
Louvain y el inspector enviado es
pecial que acaba de llegar de París.

Louvain ha callado hace rato, y
eil inspector, después de haber dado
un par de vueltas en torno al despa
cho, se para frente a él y le pregun
ta, indignado :

—¿Pero cómo se esconde Pepe Le
Moko? Supongo que irá disfrazado
y que constantemente cambiará de
disfraz para despistarles a ustedes

—Veo que no le conoce usted...
—sonríe Llimane, rompiendo el si
lencio en que hasta entonces ha es
tado sumido--. Si le conociera, se
reina de lo que está usted diciendo...

—¿Y por qué no le encuentra us
ted? — pregunta el inspector, vol
viéndose rápido hacia 4 policía in
dígena.

—; Pero si eso es muy fácil... ! ¡ Si
le veo todos los días! — afirma

sin perder sus finas maneras,
sin dejar de sonreír, inclinado le
vemente hacia adelante, en un gesto



de sumisión y de respeto—. Qué...?
Se ha enfadado nuestro distingui

do colega por lo que acabo de decir?
—inquiere con la misma suavidad,
al ver el gesto de ira que se refleja
en el rostro del inspector parisino.
- Oh...! Un hombre a quien

buscan por todas las capitales de Eu
ropa... y usted dice tranquilamente
que le ve todos los días! Esto es
otro ejemplo de Œo que llaman las
condiciones docales... ! Comprueba
que hasta ahora no han hecho ni el
más pequefío esfuerzo para arrestar
le...
- Arrestarle en la Casbab... ? Mi

querido colega, arrestarlo sería muy
fácil, sencillísimo... pero sacarle de
allí... sería imposible ! — murmu
ra Llimane.

—Y por eso prefieren permanecer
quietos, sin ayudar a aa justicia.

—Yo tengo la vanidad de suponer,
mi querido colega, que hago mucho
con mi humilde procedimiento... Co
nozco muy bieu a Le Moko... y co
nozco la Casbah. He estudiado sus
debilidades... Cuando todas las ar
mas fracasan, no hay más remedio
que empflear el cerebro...
- Yo prefiero las armas! — grita

él inspector, que tiene sanguíneo el
temperamento y al que exaspera la
calma y suavidad de aquel hombre
extrafío que le habla de un asunto
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de tan trascendente iutportancia, co
mo si le hablara de una partida de
pócker o de ajedrez.

—En su caso no me sorprende tal
preferencia — sonríe IAimane.

—1 Con esa calma que tiene usted,
cualquiera diría que tiene pereza de
arrestarlo !

—IIiiicamente soy precavido...
—Sí... precavido porque no quiere

exponer el pellejo...
—Es que no tengo otro — murmu

ra Llimane, sin perder su suavidad
de serpiente.

—¡ Ah... ! Así creen ustedes que
Pepe Le Moko es invulnerable... Eso
ya lo veremos... Quiero una docena
de hombres para esta noche... pero
hombres valientes — -afíade, miran
do de soslayo a IAimane, que no se
da por aludido, porque no le convie
ne entender ciertas alusiones—.
Hom.bres valientes y bien armados...
y ya puede usted ir preparando una
celda para Pepe Le Moko... I Estoy
seguro de que esta misma noche que
dará arrestado !

Llimane da unas vueltas a su bas
toncillo, se inclina más profunda
mente, y sonríe de un modo tan in
sinuante y misterioso que el inspec
tor da un bufido de rabia antes de
sailir del despacho. Aquel hombre
tiene el don de desequilibrarle los
nervios con su sola presencia.



* * •

Pepe Le Moko vive en la Casbah
y de la Casbah. Es un hombre alto,
fuerte, vigoroso, pero de una elas
ticidad en sus miembros y una ele
gancia en su porte que pudiera pa
sar por el más acabado tgentleman»
si no tuviera en sus grandes ojos
negros y profundos aquella mirada
perversa en la que se reflejan todos
los bajos fondos de su alma corrorn;
pida por crímenes y malas pasiones.

—Pepe... tú y yo sentimos la mis
ma admiración por la belleza... — le
dice un viejo judío que tiene entre
sus dedos una perla maravillosa que
los dos examinan y contemplan co
mo perfectos conocedores.

—Esta perla merece lucir sobre la
orejita delicada y diminuta de una
niiía de ojos obscuros y de cabellos
dorados... ; Me la imagino! — ex
lama Pepe Le Moko, tomando en

sus dedos la perla y haciéndola girar
suavemente para admirar mejor el
oriente magnífico que posee.

Y acercándola a la oreja del vie
jo, la mira a distancia y aiíade, des
preciativamente :
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—No... a ti las perlas no te sien
tan bien, Grandpere... No eres el ti
po.

—Me sentarían mejor unas argo
llas — ríe el viejo judío de largas
barbas y voluminoso abdomen.

—Sí... una argolla en la nariz...
En realidad no eies nada femenino.
Carlos ! — llama Pepe Le Moko.
Y un hombre que parece un mons

truo por su fealdad, un atleta por
su corpulencia y un presidiario por
su aspecto generall, contesta

—Pepe... no hagas caso a ese
hombre... Quiere engailarnos para
que le rebajemos el precio... ; Está
intentando estafarnos!

—Sí... ; como es tan fácil burlar
se de mí ! — ríe Pepe con ironía--.
¿Por qué no lo intentas alguna
vez?... Grandpere y yo nos conoce
mos desde hace dos ailos.., y ya po
demos tener confianza uno en otro...
Si no se podía tratar con nadie...

—Tienes razón, Pepe — afirma el
viejo judío, que quiere a Le Moko
porque le ve siempre dispuesto a



ayudar a cualquiera, cuando el caso
se presenta.

—g Pues por qué no nos da la pas
ta y terminamos de una vez ya el
negocio? — insiste Carlos.

—0ye... ese tío es idiota—comen
ta Grandpere.

—Sí, pero él no lo sabe — asegu
ra Pepe.

—Sí seilor que lo sé — afirma
Carlos.
- Ah...! ¿Te has dado cuenta?
—Pues si él está convencido.., no

tenemos por qué llevarle la contra
ria — ríe el judío.

—A Grandpere sólo le interesa la
belleza — asegura Le Moko, que
vuelve a contemplar la magnífica
perla objeto de la discusión.

—Sí... pero a medida que habla
más de la belleza.., habla menos de
la pasta y yo, lo que quiero saber
de una vez, es cuánto da por ella...

—; Bah... ! ; Ya me estás fasti
diando! — exclama Pepe, dando un
bufido de disgusto.

—g Qué...? Repite lo que has di
cho! — ruge èl monstruo, que pa
rece lo va a devorar todo por l ges
to agrio y amenazador que esboza.

—Que me fastidias — replica Pe
pe, marcando sus palabras para que
pueda entenderle bien.

Y como Carlos sigue inmóvil,
Grandpere añade :

—Dice que estás fastidiándole...
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—¡ Ah... Está bien... — muge
Carlos, sin hacer el menor signo de
agresión.

Pepe sigue contemplando la per
la, la hermosísima perla que brilla
con su luz suave y elegante, de gran
dama, entre sus dedos acostumbra
dos a tratar con piedras preciosas y
joyas de inapreciable valor

—I Mira.., mira qué bella !... ; Pe
ro no la toques!... Ignoráis que éste
fué una vez mi oficio... Yo empecé
trabajando en una joyería.

—Sí... y aif marcharte tuvieron
que cerrar las puertas por falta de
existencias — comenta Grandpere,
que conoce un poco a fondo la

de Pepe Le Moko.
—No estoy- muy seguro de ello...

pero algo así debió ser... Hay no
ches en que sueño que puedo regre
sar a París alguna vez... — dice, en
tornando los párpados, como si qui
siera contemplar el paisaje lejano de
la gran ciudad—.., y que puedo co
leccionar cosas de estas.., tan sólo
para mí, para mi recreo, para admi
rarlas en su estuche y adivinar todos
sus iris... Tendría una gran joye
ría.., y tú irías uniformado, Gil, y
tú también, Max—dice, dirigiéndose
a los hombres que siempre le acom
pañan y pululan en torno suyo, co
mo satélites de una estrella de pri
mera magnitud.

—¿ Y yo? — pregunta un mozal



bete de dieciocho a veinte años, pá
4ido, simpático, dulce, al que la mal
dad no ha hincado aún su garra se
Ilando con ella sus facciones.

Tú, Pierrot? Oh... tú lleva
rías un uniforme único y estarías al
mando de todo !—le dice Pepe, dán
dolle un golpe cariñoso en la meji
lla, porque aquel muchachito es su
amigo mejor, él amigo en el que se
puede confiar ciegamente, porque es
bueno, generoso y noble, como es la
juventud, salvo contadas excepcio
nes.

Mientras en el tenducho de Grand
pere charlan así aquellos hombres,
por las calles de la Casbah marcha
la policía esparciendo el terror con
su presencia. Unos a otros, los ha
bitantes de la Casbah, se van dando
eil soplo :

—La policía...
—La policía...
Desaparece la muchedumbre tras

las puertas de las casas míseras y su
cias. Hay por las terrazas una co
rrería de sombras. Es la noche y la
obscuridad favorece a los que huyen.
En un momento los que estaban en
el Norte van hacia el Sur, y los del
Sur al Oeste, y desde Oriente a Oc
cidente... Cada uno huye de su pro
pia zona, buscando en la más lejana
refugio seguro.

También ha llegado el soplo hasta
la tienda de Grandpere. Es un moro

escuálido ell que ha traído la noti
cia:

La policía...! La policía...!
Grandpere y los hombres, entre

ellos Pepe Le Moko, recogen las jo
yas que estaban examinando, atran
can la puerta fuertemente, y espe
ran en la trastienda. Mientras no
llegue la policía hasta allí, aquel es
el lugar más seguro para permane
cer escondidos.

Louvain, el inspector y media do
cena de hombres armados, van re
gistrando la Casbah. Las calles que
dan desiertas a su paso. Un golpe
dado en una puerta, un grito gutu
ral, un silbido, ell eco de una can
ción, son bastantes para anunciar a
mucha distancia la presencia inde
seable para ellos de la patrulla.

A su paso los hombres se escurren
por las esquinas y corren hasta la
primera puerta que encuentran
abierta ; luego, las terrazas serán el
mejor camino para huir hacia luga
res menos peligrosos. Las mujeres
cogen en brazos a los chiquillos y
cierran con un golpe seco la puerta
de sus casas. Los mozalbetes que
juegan en el arroyo emprenden ve
loz carrera. Es como cuando el re
bafio ollfatea la llegada del lobo, o
una bandada de palomas el paso del
gavilán, aunque en este caso las pa
lomas no tengan la candidez y pu
reza de las aves, porque los habi
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tantes de la Casbah son más bien
buitres que acechan su presa que
inocentes palomas que se dejan apre
sar en la inconsciencia de su innata
bondad.

Un gendarme ha interrogado a un
moro, llamado Regis.

—1Ven aquí! — le ha dicho, co
giéndole por eil cuello—. ¿Dónde
está Pepe Le Moko ?

—10h...! ¡Oh!... ¡No lo sé...!
—grita el moro, defendiéndose, con
los ojos llenos de terror.

—Dilo ahora mismo, o te retuer
zo el gaznate.
- No ao sé...! Por la espada del

gran profeta, te aseguro que no lo
he visto desde hace dos semanas!
¿Por qué me preguntan a mí, si no
sé dónde está ?

Louvain se ha acercado al grupo.
Conoce a Regis, porque muchas ve
ces ha tenido que entenderse con él
para asuntos de la pclicía, y sabe
que de él conseguirá lo que en aquel
momento quiere.
- Vamos, dejadle, dejadle ! —

—grita Louvain, cogiendo la mano
de Regis—. ¡ Dejadle, que no tie
ne él la culpa de no saber lo que se
le pregunta...!

—I Ah...! ¡ Oh...! — grufie Regis,
acariciándose el cuello en el que ha
sentido ta tenaza de la mano del
gendarme.

Louvain, cuando Regis se ha ale
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jado, desdobla un papelito que ha
depositado en su mano disimulada
mente cuando él le ha cogido la su
ya, y lee en voz alta:

—En la tienda de Grandpere.
—¿Grandpere? ¿Y quién es? —

pregunta ál inspector.
—Es un tenducho de artículos ro

bados.
—¿Conoce su escondrijo?
—Desde luego... le conozco.., pe

ro ya no enc,ontraremos en él a Pepe
Le Moko...

—¿Por qué no?... I Vamos pron
to! — grita el inspector que no pue
de creer sea tan fácil escapar de las
manos de la policía.

La cuadrilla avanza por di tabe
rinto de calles, por el dédado inman
do de tortuosos callejones que pare
cen sin salida y en los que cada es
quina es un peligro, un lazo cada
encrucijada, cada hueco una amena
za y un abismo cada una de sus
puertas...

Siguen escucháridose los gritos, los
golpes secos, las canciones apenas
iniciadas, los silbidos, todo aquel
conjunto de voces que no se sabe de
dónde parten, pero que son las ine
quívocas señales del paso de la po
licía por la Casbah.

Regis ha corrido también en cuan
to se ha visto libre de las manos det
gendarme, y después de haber dado
unas cuantas vueltas y revueltas por



la tortuosidad de los callejones en
pendiente, ha entrado en una casa y
ha corrido a llamar a una puerta que
le es bien conocida y que está al fon
do de un patinillo obscuro.

—1 Pepe!... — exclama con ale
que se ha(*ría una voz femenina

acercado a la puerta.
—No... soy Regis... — responde

el hombre, que aún está sin aliento
depor la gran corrida que acaba

dar.

--g Qué ocurre? — pregunta
muchacha que ha salido a abrir.

Es una chiquilla de una belleza
extraña en la que están mezcladas
varias razas y en la que duerme to
do el misterio de los siglos. Sus ojos
son grandes, serios, soñadores, tris
tes, de un azul verdoso como las
aguas del mar en un día de tormen

ta. Su piel tiene el color tostado de
las arenas del desierto ; y su cuer
po se mueve con la cadencia armo
niosa de la palmera cuando la cim
brea eJl viento.

—¿Qué ocurre? — vuelve a pre
guntar, mirando fijamente a Regis.

—Inés... la policía está buscando
a Pepe — dice Regis, respirando
con dificultad.

—g Tan pronto... ? — pregunta la
muchacha, como si ya tuviera por
descontado que aquello tenía que
llegar.

la

—g Pronto?... g Pero es que ya la
estabais esperando ?

—Siempre... Pero en especial esta
noche... Pepe me ha dicho que ha
llegado alguien de París ex profeso
para capturarle a él.
- Ah...! — exclama Regis, que

no sale de su asombro--. De modo
• que... ya lo sabía ?

—Desde luego. Pepe lo sabe to
do! — replica Inés con orgullo de
enamorada que ha colocado a su ído
lo en el más alto pedestal.
- Y tú... tú... tú vas a ir con él?

—pregunta Regis que tiene un ex
traiío terublor que no
dominar.

—Iré... si convi ene.
—Pues dile... dille que jamás en

mi vida he visto tanto policía como
esta noche.

Inés se ríe con una carcajada ju
venil:
- Oónbo se reirá Pepe... ! Eso es

lo que estaba esperando!
—Sí... pero no te rías, no... Mira

mi cuello.., creí que iban a retorcér
melo como al de una gallina...
vieras
me!

Inés
divierte ese Regis tan
se asusta de todo, que
ne miedo y que está
puesto a avisar todas
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qué

ríe

es capaz de

fuerza tenía el gendar

con Illáti p.:anas aún. Le
cobarde, que
a todo le tie
siempre dis
las cosas ex



trafias y anómalas quz_. pasan en la
Oasbah.

—Pero yo me he dejado apretu
jar el gaznate, con tal dk; que no de
tuvieran a Pepe. Pensaba que mien
tras se entretenían conmigo él podía
huir por las terrazas, y por eso he
dejado que... que... ; Ah... pero por
poco me matan! ; Aunque yo esta
ba dispuesto a dearme matar por
él...!

Inés se queda mirando fijamen
te, con sus grandes ojos enigmáti
cos, serios, profundos, y le pregun
ta en tono d desconfianza y de
duda qu,3 acaso Regis no sepa cap
tar:

—¿Que te hubieras dejado ma
tar...? Pero... ¿ por qué le tienes
tanto cariño?

—g Y tú no...? — contesta Regis,
issinuante.

—; ; Todo el mundo sabe lo
que yo siento por él! — asegura Inés
con un gesto salvije y hosco.

—Lo peor es oue Pepe no me
aprecia. . Sigue des.deiíándome,

echándome de su lado,
como si fuera una sabandija vene
nosa... ; Pero ya vendrá mi vengan
zal... Algún día le pesará no ha
berse dado cuenta de lo que valgo...
¡ y eso que soy muy humilde! ; Pero
bago todo lo que puedo por servirle
bien!..,

—Si es así, algún día Pepe te lo p
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sabrá agradecer — asegura Inés,
que conoce bien a Pepe.

—Es que yo soy así, Inés... sen
sible... muy sensibde... ; Pero nadie
me lo conoce! Oye, prométeme que
le dirás que he sido yo mismo quien
ha venido a avisarte que la policía
le busca...

—Descuida...
—Se lo dirás de verdad?
—Sí, hombre, de verdad.
—Promételo... No es que quiera

pedirle ningún favor, no... Lo úni
co que quiero es que sepa que... que
cuando hay jaleo.., ha de buscarme
a mí, que le soy adicto y sé cumplir
con mi deber...

—Bien.., bien.., ya se lo diré...
Inés no espera ya más. El aviso

es urgente. No puede seguir escu
chando la palabrería de Regis que
cuando comienza a hablar no termi
na nunca. Se echa un chal a la es
padda y sube a la terraza.

La noche la ampara. Salta de te
rraza en terraza, sube aquí, baja
allá, brinca ágilmente por aquel la
berinto que le es tan conocido y sólo
desciende cuando llega al lugar que
sabe bien es donde está Pepe en
aquellos momentos. Da unos golpes
en la puerta y espera.

Los que están en la tienda de
Grandpere esperan con las luces
pagadas. Tienen el sopdo de que da
olicía rueda por da Casbah, pero



no saben que está ya tan cerca de
ellos. Cuando oyen los golpes en la

puerta se aprestan para luchar, pero
la voz de Inés los tranquiliza :

--Soy yo... Inés... abrid...
Cuando le abren la puerta ella no

ve a nadie más que a Pepe y a él se
dirige con la angustia rellejada en
sus pupilas verdes y cambiantes, de
mirar apasionado :

—Pronto... pronto, Pepe, sube a
la terraza... Te buscan... Ya están
en la calle...

Pierrot mira desde lo alto de un
muro y murmura, en voz baja :

—Es verdad.., han rodeado la ca
sa... Te han descubierto !

Eso faltaba! — gruile Pepe,
sin perder su serenidad, porque
otras veces ha estado aún más cerca
de la policía y ha sabido burlarla.

Luego mira a Inés y le pregunta
en tono apreruiante :

--d Quién te ha dado el soplo ?
Cómo han sabido que estaba yo

aquí?
Grandpere recoje todas sus joyas

con aire distraído y se queja como
si sólo de una pequeña incidencia
se tratara :

—10h... nunca puede uno traba
jar a gusto ni en paz ! Siempre pri
sas y visitas molestas...

Pepe se apodera de una sortija es
pléndida que tiene una gran esme
ralda en el centro, una esmeralda

que es tan verde como los ojos de
Inés y frotándola en la manga de
su chaqueta la mira con sus ojos ex
pertos, y exclama antes de salir :

—Me gusta ésto... Me quedo con
ella...

Salen todos por una puerta ex
cusada y comienzan a cruzar pasa
dizos, a subir escaleras, a internarse
por aquel dédalo desconocido para
todos quienes no están habituados a
los misterios de la Casbah ; pero
Pierrot, que es joven, que no tiene
experiencia, que es vehemente y
apasionado, se asoma de nuevo por
encima de un muro, mira a la calle,
apunta su pistola y dispara.

Pepe Le Moko le da un manotazo
y le aparta de allí.

—d Por qué has hecho eso?...-19
reprende.

Un disparo sueua en la calle y una
bala viene a clavarse en la pared,
muy cerca de la sien de Pierrot que
se ha quedado muy pálido.

Ves...? I No debes aventurar
te con precipitaciones inútiles... Es
innecesario exponerse... No quiero
que una bala llegue a separarnos...
de la forma en que podía haberto
hecho ésta... ! — añade, haciéndole
una caricia, como lo hubiera podido
hacer a un hijo suyo que hubiera es
tado jugando con algo pelligroso.

Cuando la policía logra derribar,
a golpes de culata, la puerta de la
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tienda de Grandpere, ellos están ya
escondidos en otra parte, aga

zapados misteriosamente en aquel
engranaje de oasas, todas abiertas
siempre a los fugitivos y herméti
camente cerradas a la policía, por
que todas tienen la puerta que da a
la calle y las puertas y pasillos y te
rrazas que las unen entre sí interior
mente, como el misterioso engranaje
de una máquina colosal.

Mientras esperan, Le Moko, que
no comprende cómo la policía ha po
dido descubrir su escondite, se diri
ge a la chiquilla que está a su lado
y que no deja de mirarle con sus
,grandes ojazos color dl mar en día
de tormenta :

—Inés... ¿es que le has dicho a
ailguien que yo estaba aquí?

—A nadie, Pepe.
—¿Estás segura? Procura recor

dar...—insiste Pepe, que no se fía
de nadie en aquella amalgama de
gentes indeseables como, él entre la
que se mueve, porque entre aquella
muchedumbre hay muchos espías,
muchos traidores, y hay que esperar
siempre el golpe de donde menos
uno lo teme, porque casi siempre es
de donde suele proceder.

Inés lee en los ojos del hombre la
duda, la sospecha, el desprecio por
todos cuant,os estún junto a él, y re
plica con dolido acento :

—¿Por qué no te fías de mí, Pe
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pe? ¿No sabes aún lo que yo te quie
ro? podría engañarte!

Qué graciosa...! ¿Te acuerdas
de aquel tiempo en que me decías
que no me querías nada y huías de
mí ?— inquiere Pepe con una risa
sardónica.

—He cambiado de parecer — ase,
gura Ila muchacha muy seria.

Ah...! ¿Sí? ¿Y ahora me
quieres? — sigue riendo él, que no
cree nada de lo que le dicen, porque
la vida ile ha enseñado a ser descon
fiado y a, no poner fe en nadie.

—Sí..., Pepe, créeme, la policía
te está cercándo... y yo no he habla
do con nadie... Unicamente he visto
a Regis.

—¿A Regis? — pregunta Le Mo
ko con un gesto que da a entender
poca confianza que aquel nombre le
inspira.

—Sí, a Regis... Tan pronto como
me lo dijo vine a advertirte...

fué lo que te dijo?—apre
mia Pepe, cogiendo fuertemente de
la mano a la pequeña.

—Que venía la policía.., y que
quería que yo te avisase...

—Hizo muy bien en decírtelo.
—Eso fué lo que yo pensé.
—¿ Y no se te ocurrió nada rnás?

—pregunta Pepe, desdeñoso.
—¿En qué tenía que pensar des

pués... ? — murmura chiquilla•in
genuamente, porque no comprende



lo que hay tras la frente de Le Moko,
que se ha entenebrecido con una

preocupación.
--; Ja, ja, ja... ! ríe Pepe con

todas sus ganas ante aquella inocen
te réplica—. Eres encantadora, mu
chacha... Eres muy buena... rnejor
de lo que yo creía... Abre la mano
y cierra los ojos, que voy a mostrar
te una cosa...

Y como la niña hace el gesto que
le piden, le va a colocar en la palma
de la mano la magnífica sortija que
se ha quedado de la tienda de
Grandpere. Inés la coge, pero él la
defiende :

—I No ifa agarres... que trae des
gracia! — grita.

--¿Es que vas a dármela a mí,
Pepe? — pregunta ella sonriendo y
dejando que sus ojos serios sonrían
también, porque el chispazo de la
ilusión asoma a ellos.

—No... ha de ser para una mujer
vieja y gorda — la. embroma Pepe.

---Dámela a mí... puede que al
gún día engorde.

—¿Y si para entonces la has per
dido ya? — le pregunta Le Moko
poniendo la sortija en el dedo.

—No... la guardaré como un amu
leto.

—Tendrás que llevar los dedos
cruzados para no perderla, porque
estás demasiado flaca para esa sor

tija — le dice él, cambiándole
dedo anular al índice la sortija.

—Los llevaré — asegura ella, cru
zando los dedos como él le
Este anillo significa que siempre se
ré tuya, Pepe, para toda la vida...

Pero no pueden seguir hablando,
porque de nuevo escuchan cerca de
ellos los golpes de las culatas de la
policía que van derribando puertas.
Aquella noche deben haber venido
los mejores sabuesos, porque siguen

rastro perfectamente. Todos em
prenden de nuevo ifa fuga; pero Le
Moko le dice a Inés :

—No... tú quédate aquí... Ya sà
bes qué es lo que tienes que decir a
la policía cuando entren.

Y se precipita por la escalera ha
cia las azoteas donde comienza la
más encarnizada persecución, por
que las azoteas también han sido to
madas por los policías que capita
nean Louvain y el inspector llegado
de París.

Le Moko sabe huir. Sus piernas
son ágiles. Sabe deslizarse como una
sombra o saltar como un gamo. Y
además conoce aquel intrincado dé
dalo de pasadizos como si se movie
ra en su propia casa. La persecu
ción es enconada y la victoria está
próxima a obtenerse por parte de la
pollicía que, en un certero disparo,
ha logrado herir a Le Moko, pero
éste, una vez más, con audacia y
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valor, con un gesto de altivez que
le descubre como un orgulloso y un
vencedor, sabe burlar a todos sus
perseguidores y, adentrándose por
una escalerilla tortuosa y

llega hasta la casa de Aisha, a
la que sabe adicta y discreta.

Pero Aisha no está sola. Ha am
parado en su casa a una señorita
que ha ido a visitar la Casbah como
una turista, con otra joven y dos ca
balleros que las acompafian y que se
han encontrado en medio del tiroteo
sin saber dónde refugiarse. Y con
ellas ha entrado también el inspec
tor Llimane, que se ha constituído
en defensor de las extranjeras.

—Pasen... tranquilícense, por fa
vor... — les ha supilicado Aisha,

—g Pero qué es ésto... ? ocu
rre? — pregunta una de las damas,
mirando un poco asustada a todas
partes.

—No es nada... pasen...
—¿Y a ésto llama usted nada?

—insiste ante el tiroteo creciente
que se escucha en todas direcciones.

—Usted no sabe cómo es la poli
cía — asegura Aisha, que no es la
primera vez que presencia aquellas
persecuciones encarnizadas.

Llimane cuenta entonces, sucinta
mente, por qué se ha tendido aque
lla redada, y hahla de Pepe Le Mo
ko, del ladrón internacional al que
todos los países de Europa recla

19

man, porque en cada uno de ellos
ha cometido alguno de sus audaces
atentados.

—Desde hace dos afios, la policía
está intentando prenderile — acaba
diciendo.

Qué raro que no lo hayan con
seguido! — exdlama la joven dama.

—Como miembro de ella conside
ro que Le Moko es un hombre muy
listo — dice Llimane.

Es usted policía?
—Sí, sefiorita.
—¿Y cómo es que no le cogen?
—Porque tiene tailento.
—No es su talento lo que le sal

va — interviene Aisha que es una
gran admiradora de Le Moko—.
¡ Es su coraje! Un hombre tan va
liente como él trae loco a cualquie
ra.

—¡ Qué interesante! — murmura
la dama, intrigada por aquella his
toria, y quedándose en suspenso,
fija su mirada en un hombre que
acaba de entrar, un poco pálido,
sosteniéndose un brazo que tiene he
rido.

Es Pepe Le Moko que ha conse
guido burlar a la policía y que, en
trando en casa de Aisha, se queda
también suspenso al encontrarla
acompañada ; pero él no se ha fija
do en las damas, sino en Llimane, y
le saluda:

—; Hola, inspector!
1



Luego tiende su brazo a Aisha y
ordena:

—I Cúrame!
—Permítame que haga votos pa

ra que su herida no sea cosa seria
—le dice el inspector con aquellas
maneras suaves y finas que nunca
pierde.

—Gracias... no ha sido nada...
Pero, cómo es que no ha salido
también usted de caza, Llimane?

—Lo considero una estupidez...
Detesto las armas Prefiero usar el
cerebro — replica el inspector, son
riendo duilcemente.

—Hoy sus amigos se han portado
mejor que de costumbre... Por lo
menos han conseguido saber dónde
estaba...

—Eso quiere decir... que han da
do un paso, hacia el fin propuesto
—afirma Llimane.

Le Moko no contesta. Se ha que
dado mirando fijamente, fijamente
a un solo punto, mientras Aisha le
venda el brazo herido que ha lavado
cuidadosamente. Le Moko mira los
brazaletes de estneraldas, zafires y
topacios que brillan en el brazo de
la dama ; un tesoro en piedras pre
ciosas engarzadas en oro y platino ;
luego sus ojos han subido un poco
más y se han quedado prendidos en
el collar de perlas que adorna el pe
cho de la desconocida, unas peilas
grandes, iguales, perfectas, de

oriente maravilloso, unas perlas que
cada una de ellas constituye por sí
sola toda una fortuna; un poco más
arriba.., y descubre unos dientes
blancos, apretados, firmes, de un
nácar brillante e impecable, que se
muestran entre los labios carnosos
y rojos que se entreabren en una
sonrisa mitad temerosa, mitad admi
rativa, una sonrisa que tiembla un
poco, coquetuela, como si jugara a
mostrar y esconder aquel tesoro na
tural de una dentadura maravillo
sa ; luego los ojos de Le Moko se
encuentran con las pupilas cam
biantes de la mujer, unas pupilas
oscuras, enormes, que apagan el
brillo de todas las piedras preciosas
con su extraordir.ario fulgor.

—Perdone, señora, si hablamos
de negocios...—le dice, dominando
el efecto que todo aquel conjunto le
ha producido y la seducción que
obran en él, no .4abe si las bellezas
naturales de la mujer o el dineral
que luce en joyas, en aquello que
para él constituye su obsesión y
única ambición—. gIIn cigarrillo?

Intenta buscalllo, pero su brazo
herido no se lo permite, y con el iz
quierdo no allcanza a su bolsillo.
IAimane le ayuda, y encienden un
cigarrillo mientras Le Moko sigue
hablando con el inspector, como si
hubiera olvidado a la dama y sus
joyas.



—Han rodeado la casa... Creían
que estaba oon Grandpere... ¡ Pobre
viejo! No tiene suerte. Ni siquiera
le dejan morir en paz... A veces, se
Lor inspector, pienso en sus collegas,
y créame, me dan lástima... Con esa
tónica que emplean, jamás me atra
parán, ¿no le parece?

—He intentado convencerles de
eso muchas veces, pero no me hacen
caso...

—Así, estamos de acuerdo, ins
pector...

—Aunque yo le cazaré algún día,
Pepe... no lo

—No creo que llegue nunca ese
día.

—Le cazaré a usted, y a Pierrot,
y a todos los demás... Carlos,
Grandpere... todos los de su banda.

—g Y qué hará usted con nos
otros? Meternos en una jaula?
No me exhibirá corno a una fiera?

—pregunta Le Moko riendo, por
que le gusta embromai al inspector
y discutir con él.

Llimane sonríe, se inclina un po
co hacia adelaute con aquel gesto
tan peculiar en él y dice Ilentamen
te:

—Usted es ahora muy importante
porque está en libertad.., pero una
vez esté en la sombra la gente le ol
vidará y nadie se acordará más de
Pepe Le Moko.

Es gracioso el amigo Llima
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ne! — ríe Le Moko con una estre
pitosa carcajada—. Tiene delirio de
grandezas... ¡ Sueña en que me va
a detener !...

—I Que es lo que algún día haré,
Le Moko, esté usted seguro!—afir
ma el inspector, inmutable.

—; Qué optimista es usted! Sa
be lo que más me gusta de usted?...
I Su cara! Una cara perfecta para
su Olase de trabajo: hay en ella la
suficiente falsedad para prevenir
nos a todos a tiempo.

—Me honra su opinión sobre mi
cara.., y me congratulo de que haya
visto en ella algo...

—A mí también. Buenas noches.
Me van a perdonar, pero tengo que
marcharme...

—Que tengas suerte — le dice
Aisha, abriéndole una puerta secre
ta.

La dama enjoyada, bellísima,
atractiva, joven y valiente, que no
ha palidecido ante las miradas co
diciosas que Le Moko ha dado a sus
joyas, se queda mimndo al lugar
por donde ha desaparecido, atraída
por 1 misterio que rodea la vida de
aquel criminal, misterio que apasio
na, sobre todo después de haberle
conocido personalmente.

—Es simpático... tiene talento...
una inteligencia inquieta... ¡ Será
una pena verle morir tan joven! —
comenta blimane en voz alta.

o



1.4

- Cómo... ! ¿Morir? — pregun
ta la extranjera, salliendo de su abs
tracción.

—Sí, no me cabe la menor duda...
He grabado la fecha de su deten
ción en la pared de mi cuarto a una
altura a la que todos los días, al

aparecer el sl, lo ilumina con sus
rayos... — dice el inspector sonrien
do, a tiempo que se levanta para
acompañar a las damas hasta el Ho
tel, sacándolas dl laberinto de la
Casbah, a la que han venido con cu
riosidad de turistas.

• • •

En el despacho del jefe superior
de policía de Argel, el inspector re
dacta el informe que se ha de remi
tir a París, dando cuenta de los tra
bajos que lleva realizados para la
captura de Pepe Le Moko, y la voz
hueca e importante del que se cree
ya vencedor, cuando aún no ha
avanzado ni un paso para la obten
ción de su fin, dieta campanudamen
te el informe:

—...y aunque nos falló por muy
poco la captura de Pepe Le Moko,
evidentemente iba muy mal herido
cuando escapaba. Es fádl que das
heridas le sean fatales. Suponiendo
que muriera nos apresuraríamos a
informarle sin tardarza...

qué no le declara usted ya
muerto.., y acaba el informe?—pre
gunta Louvain con ironía, porque
le gusta burlarse de aquel hombre
que ha venido con tantas pretensio
nes y que se cree superior a ellos
porque llevan ya dos años intent,an
do la captura de Le Moko sin haber
lo logrado.

El inspector, sin hacer caso de la
interrupción, siguió dictando :

—Puede estar seguro de que ten
go la situación controlada y que
adoptaré cualquier medida que me
parezca eficaz.

--g Qué querrá decir con eso de
que tiene la sítuación bien contro
lada? — pregunta Regis, que está
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ad lado de Louvaia, porque cobra de
la policía para ejercer espionaje en
la Casbah.

—Pues quiele decir que continua
rá escribiendo cartas a París... en
espera de que Le Moko se muera de
viejo...

—Siempre será mejor que ir a la
Casbah a exponer la vida.

—Al menos, nuestro amigo pari
sino se habrá dado cuenta perfecta
de lo que es la Casbah y no nos con
siderará tan tontos como el día en
que llegó.

—Todos sabemos que únicamente
existe un procedimiento para cazar
a Pepe Le Moko — dice Regis con
una risita nerviosa, pues su oficio de
espía le desequilibra los nervios con
harta frecuencia.

—Veo que eres inteligente — le
dice Louvain, en son de burla, por
que en el fondo desprecia a aquel
espía dl que se sirve como único
medio de tener noticias de aquel ba
rrio que es la pesadilla de sus hom
bres.

—Como usted sabe, mi inteligen
cia está siempre a su_servicio.

—Espero todavía a que me lo de
muestres.

—I Ah... no se impaciente... no se
impaciente! Suponga usted que Le
Moko estuviera fuera de OEa Casbah.
¡ Si así fuera la detención sería una
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cosa sencillísima! — insinúa Regis
con malicia.

—d Y qué te parece si le invitára
mos a venir aquí? — pregunta Lou
vain con tan acentuado son de burla
que esta vez 'sí que Regis ao capta
y replica, fingiendo reír mucho de
la gracia de Louvain:
- Oh... Claro que Pepe es muy

pillo para caer en una trampa... pe
ro los demás de la banda no son tan
listos como él...

—¿Qué quieres insinuar ? — pre
gunta Louvain que adivina una do
ble intención en das palabras de Re
gis.

—Suponga que Pierrot, el nifiso
mimado de Pepe, desaparece de la
Casbah... Pepe, inquieto por su des.
aparición, acabará acercándose aquí
a buscarle...

—Es posible... pero has olvidado
un pequeño detalle. ¿Cómo conse
guirás que Pierrot abandone la
Casbah?

—; Ah... este es mi plan! ¡ Un
plan magnífico!... Mire, aquí tengo
una carta que le robé a Pierrot; pe
ro él no lo sabe, claro... La carta
es de su madre, un dechado de ex
quisita ternura...

Louvain ha tomado la carta que
Regis le muestra y murmura, des
pués de haberla examinado:

—Viene de Francia... No creo
que sirva para nada.



--Pierrot es un mal chico... pero
un buen hijo... La madre puede ser
el cebo... y nosotros cogeremos al
mal chico, no al buen hijo... En se
creto nos apoderaremos de él, y Pe
pe saldrá fuera de a Casbah a bus
car a Pierrot... ¿Eh? Qué le pare
ce? •Estamos de acuerdo?

Louvain reflexionó unos momen
tos dando vueltas a la carta entre
sus dedos, y luego contestó secamen
te :

—De acuerdo.
Regis no se movió, aunque Lou

vain daba ya por terminada la con
versación con el repugnante espía.

—I Jeeem !... — tosió para hacer
notar su presencia—. ¿Y... y lo del
premio?—inquirió, viendo que Lou
vain no le hacía caso.

—Ya sabes el premio que se ha
ofrecido.

—Sí... pero... si pudiera darme
un pequeño adelanto, vistas las cir
cunstancias...

—Está bien... ¿Pero cómo podre
mos asegurarnos de que no nos trai
cionarás a nosotros, pactando en me
jores condicones con Pepe Le Mo
ko?

—; Soy un hombre honrado ! —
protestó Regis con altivez.

Louvain soltó una carcajada.
—¿De qué se ríe? — inquirió el

espía.
—Me divierte ver cómo vendes a
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tus amigos a precio de remate. Tie
nes madera de comerciante, Regis!
—aseguró Louvain, que despreciaba
y odiaba a aquel hombre por su ruin
dod y su traición.

Y en la Casbah, Pepe, que había
amanecido aquel día más contento
que de costumbre, se había lanzado
a la calle a pasear, a tomar 1 sol
que entraba como un cuchillo en
los estrechos callejones del barrio
indígena, a charlar un rato con ca
da uno de sus amigos de paso : el
vendedor de rosquillas, la vieja
aguadora, la amona que repartía la
Ileche, ei chico de los buiíuelos y to
da aquella abigarrada multitud que
a aquellas horas de la maiíana pu
lulaba por la inmensidad tejida de
tortuosas calles en pendiente, por
las que subían y bajaban infatiga
blemente los que iban de un lado a
otro para adquirir en el mereado
ambulante que se encontraba en ca
da esquina y -a cada puerta, lo ne
cesario para el avituallamiento dia
rio.

Entre la muchedumbre, Pepe se
encontró al inspector Llimane, que
paseaba también vigilando a los que
ile estaban encomendados :

--; HOla, Pepe! ¿Llegó usted sin
novedad anoche a su casa?

—Buenos días, inspector... Y
usted ?... Adiós, Tania !... Bue
nos días, .Arasha...!—saludó, al pa



so de las muchachas que cruzaban
a su lado.

Llimane le miró con mucha expre
sión y le dijo, amenazando ligera
mente con su bastoncillo :

—I Cuidado con las ynujeres, Pe
pe! Ellas le perderán...

—Quizá... I pero son tan delicio
sas!

—Ahora ya está advertido.
—No se preocupe... no perderé la

cabeza... La puedo necesitar algún
día!

—No lo,dudo.
—¿Qué le pareció a la seilorita

que trajo usted ayer todo lo que
aquí vió?—preguntó Pepe, que no
había olvidado a aquella dama ele
gantísima, cubierta de joyas, que de
había deslumbrado.

—Lo encontró interesantísimo.
--¿ Qué dijo ella?
--; Ya conoce usted a las muje

'res! I Sólo dicen tonterías !... ¿Hay
alguna cosa especial que le gustó
en aquella mujer?—inquirió

mirando fijamente a Le Moko
para adivinar la contestación en sus
ojos y no en sus palabras.

—Sí...—afirmó ; Sus per
las! I Son del color que me gustan!
Y lleva pulseras en las que pude
apreciar todo el valor, del oro y del
pilatino y de dos diamantes... Y el
perfume que llevaba no había sido
comprado en Argel...
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—Así, lo que más le llamó la aten
ción fueron las joyas y el perfume...

—¿Es que llevaba talgo más?
preguntó desderloso Le Moko.

—¿ Y sus ojos...?
- Bah... todas tienen ojos! Cla

ro que aquella lu. y aquel brillo no
se suele ver a menudo en da Casbah
—murmura Le Moko, un poco soria
dor, porque aquella mujer ha des
pertado en él todo el dormido aro
ma del París que él conoció y del
que hace tanto tiempo está deste
rrado.

—Pues ahora ya sabe donde ha
llarlos—insinuó l pdlicía, que tie
ne decidido emperio en que Le Moko
se fije en la francesita bellísima y
seductora, que le había presentado
la noche anterior—. Me hizo mu
chas preguntas referentes a usted...

—Ya puede suponerlo... I Todo!
—gTodo? d Y usted cree que le va

a asustar mi pasado?
—No... pero quizás pueda preocu

parle su porvenir... Ya sabe usted
que el mejor abogado no puede sal
varle de veinte años de cárcel.

—1 Ah...! ITsted no puede desear
me esos veinte Me quiere
demasiado!

Le Moko se queda un rato pensa
tivo, mirando el jirón de cielo azul
que se descubre sobre el estrecho pa
sadizo en que se eneuentran, forma



do por dos hileras de casas misera
bles, y luego pregunta, como dis
traido :

—d Cómo se llama?
--; Ah... ya veo que está usted in

teresado por ella!—sonríe blimane,
con mucha astucia.
-dCómo voy a estar interesado

por ella.., si ni sSquiera sé su nom
bre? —repilicó Le Moko, alejándose
con un movimiento brusco, que hi
zo soltar la carcajada al inspector
indígena, cuyo cerebro no dejaba de
trabajar ni un solo momento, por
que estaba convencido que sóllo la
inteligencia podría vencer al valor.

Se encaminó Pepe a casa de Ais
ha, la mora fiel y adicta, que le aco
gía siempre con simpatía.

—dDónde está Pierrot?—pregun
tó.

—Está con Chani.
—Voy a buscarle.
Subió por una escalerilla, cruzó

un pasillo y se encontró con Chani
y Pierrot que estaban jugando.

Aisha, antes de cerrar la puerta
de la calle, se vió sorprendida por
un indígena, un hombre de maneras
afeminadas, extraño, que se acercó
a ella y le dijo en voz melosa:

—Tengo una carta para Pierrot.
—Dámela a iní — repilicó la mu

chacha, que encontraba lo más na
tural que, tratándose de Pierrot,
fuera a ella a quien se la dieran.

- Oh...! No... no puedo... he
jurado por los huesos de mis ante
pasados dársella a él, solamente a él.
- Y quién se la envía?
—Una mujer.
—d Y quién es esa mujer ?—pre

gunta Aisha, vivamente, porque al
escuchar aquellas palabras ha senti
do el envenenado aguijón de los ce
los.

--No sé... y-o no he leído car
ta... yo no sé nada...

—Dile a esa mujer que venga a
hablar conmigo, si quiere allgo de
Pierrot—dice Aisha en un gesto al
tivo, de leona que defiende su botín.

El moro, tarareando una canción
árabe, se alejó del lugar aquel, bai
lando al compás de la canción que
cantaba, mientras Aisha permane
cía con la carta en la mano, dudo
sa, sin saber qué hacer con ella:
leerla o entregarla a Pierrot, tal co
mo se la habían entregado a ella.•
Optó por esto atimo, cerró la puer
ta de la calle cuidadosamente, y des
pués de hacer algunas cosas que que
daban por hacer en la casa, subió
las escaleras para encaminarse al
lugar donde sabía encontraría a su
pequeño Pierrot.

Pepe Le Moko había llegado a la
timba de Chani y se había acerca
do a la mesa a mirar el juego. En
torno a la mesa estaban Grandpere.
Carlos, Chani y Pierrot, y tras de
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Chani, en pie, estaba Regis, vigilan
do él juego y haciendo significati
vos signos a su compinche para que
lograra ganar la partida, signos que
no pasaban inadvertidos para Grand
pere, que con su cachaza de judío
iba comentando en voz alta:

—El destino de un hombre está
escrito en las estrellas... Jugamos
esta partida... y el destino controla
las cartas... Ah, el destino... !

—Pues, si el destino sigue con
trolando las cartas... le voy a dar
un tortazo que se va a volver loco
— replica Carlos, que se ha dado
cuenta de que es Regis el que con
trola ell juego y bace cuantas tram
pas puede.

Pepe dió un manotazp a Carlos y
se sentó en su lugar para seguir la
partida, pero como viera que Regis
no se apartaba de allí, dijo con mar
cada intención :

—Algo hueile mal.
—Serán ajos.
—0 queso.
—Más bien una mezcla de ajos y

queso—comentó cada uno de los pre
sentes, sin que Regis se diera por
aludido, de tal çuerte que Pepe le
tuvo que decir directamente :

—0ye, Regis, sería mucho pe
dirte que no metieras las narices en
mis cartas?

—Pero.., si no me meto en nada.
—; Y no me molestes con tu alien

to!—gritó Pepe, con gesto de repug
nancia.

—Mi querido amigo — intervino
Grandpere con su cacLaza, dirigién
dose a Regis—, considera que no se
te mira con mucha simpatía en esta
timba...

—g Qué quieres decir?
—Quiero decir que te largues...

Lo entiendes?
Regis se apartó unos pasos. Ha

bía visto como Aisha llegaba hasta
el umbral de la puerta, hacía signos
a Pierrot y le entregaba una carta
cuando el muchacho se acercaba pa
ra ver qué era lo que quería. Todo
aquello era lo que Regis había esta
do esperando pacientemente, porque
formaba parte de su plan de ataque.
Y al echarlle de cerca de la mesa,
fué hasta Pierrot y procuró ver qué
era lo que decía la carta.

—Qué es lo que vienes a hus
mear?... ; Es cosa mía !...
- Malas noticias... ? —pregunta

Regis con fingido interés.
Pierrot va a salir, seguido por

Regis, pero Pepe le llama con voz
de mando :

—1 Pierrot!
• —Espérame — suplica Pierrot a
Regis, volviendo sobre sus pasos y
acercándose a Le Moko.

—Pierrot — le dice éste, dulcifi
cando el tono, pero sin dejar su ges
to autoritario—. No me gusta que
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andes por ahí tan a menudo con Re
gis...

—¿Por qué?
—¿No has visto nunca esos relo

jes que señalan las dos y dan las
nueve, cuando en realidad Ila hora
es la una y veinte? Pues... Regis es
de esa ; Nunc,a dice lo que
siente!

—Eso es lo que tú dices ; pero yo
no lo creo—replica Pierrot, que tie
ne ganas de emanciparse—. Regis
es un buen amigo mío.

—Te repito que no me gusta que
vayas con él.

—¿Y a mí qué?... En el trabajo
haré todo lo que tú me mandes...
pero fuera del trabajo haré lo que
me plazca.

—; Ah !... ¿Sí? ¿Conque harás
lo que quieras?—grita Pepe, dando
al chico un terrible bofetón por su
descarada réplica—. Eso es para
que te acuerdes... Ahora, lárgate.

Le Moko vuelve a sentarse a la
mesa ante el juego de cartas, y co
menta, sonriendo con ternura, al
pensar en el chico:

—; Es un buen muchacho ese Pie
rrot!

Regis consigue sacar a Pierrot de
la casa y camina con él por las ca
lles en cuesta de la dasbah, y le
hace explicar el contenido de la car
ta que ha recibido:
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—,Y en su última carta, qué era
lo que te decía?—pregunta Regis,
que finge muy bien el interés que le
despierta el sentimiento filial del pe
quefio Pierrot.

—Me decía que estaba muy acata
rrada y que vendría a Argel cuando
estuviera mejor.

—Ah...! ¿Te dijo que iba a ve
nir? En este caso no es extraño que
esté aquí... Aunque no resulta muy
claro que haya venido sin comuni
cártelo antes.

—Eso es lo que no me explico.
—¿Tienes esa última carta de que

hablas? ¿Sí? Pues dámela y com
probémoslas... Es muy fácil ver si
está escrita por la misma persona...
¿Ves? Sí, sí, es su misma letra...
idéntico rasco de la «ts, igual trazo
de la «eme»... Lo mejor sería que
lo comprobaras con tus propios ojos.
¿Por qué no vas a ver si es cierto
que esta aquí?

—Tienes razón Dice que está en
la calle del Abrevadero... ¿Dónde
cae éso?

—Está muy cerca... Yo raismo te
acompañaré--dice Regis, melifluo e
insinuante, viendo que no le costa
rá mucho trabajo arrastrar a Pie
rrot fuera de la Casbah—. Como soy
un buen amigo tuyo no consentil,,
que vayas solo. •

—Gracias, Regis, te agradezco



cuanto haces por mí... Tú sí que
eres un buen amigo--murmura Pie
rrot, ingenuo, infantil, crédulo, de
jándose arrastrar por la maldad de
aquel hombre que ha urdido toda
una patraña para hacerle salir del
único seguro que hay para y
toda su pandilla : de la Casbah, for

zatale inexpugnable para todo dr
Ilincuente.

Pierrot, pensando en su madre,
sigue a Regis y deja aquel refugio
que no debiera abandonar nunca,
desoyendo los consejos de Le Moko
y dejándose atraer por silbido de
serpiente de Regis.

* * *

En el hotel, las dos francesitas
que han venido de turismo y de pla
cer, se están vistiendo para salir.
Gaby está deslumbrante de hermo
sura y va poniéndose una tras otra
la maravilla de joyas que saca del
estuche con sus dedos largos y aris
tocráticos.

—¿Estás ya Gaby ? Andrés
dice que nos esperan en la terraza
—le dice María.

—En cuanto desaparezco de su la
do cinco minutos ya está preocupa
do por mi ausencia.

Y no te gusta que se muestre
tan atento contigo?
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—Sí... Per() a veces 'me gusta
Liiquedarme ensimismada, pensando
que soy la mujer más feliz mun
do... y no 5 puedo conseguir... Voy
a ser la mujer hombre que
me adora ; tengo todas las joyas que
se me antojan y todos lujo8 que
me apetecen ; i)ero a pesar de eso
que aparentemente es la fedad...
sueño con lo único que no podré con
seguir nunca...

—Creo .que estás equivocada...
Andrés te quiere—insiste María, que
uo siente las complicaciones senti
mentales de su amiga y está conten
ta de pertenecer a un hombre que

•



viste bien, la halaga y la exhibe co
ino pudiera exhibir un magnífico
caballo de carreras.

—Quizá... Pero muchas veces me
gusta acordarme 4:e aquellos tiempos
en que tií y yo éiamos compafieras
de trabajo en un mismo almacén y
dedicábamos todos nuestros esfuer
zos a vender guantes, cintas,

y sofiábanws en nuestro día
libre para correr por París a nues
tro antojo !... Aquéllo era más bello
que ésto!

—No lvides oue el matriinonio
no es ninguna diversión —comenta,
práctica y previsora, María—. Pero
en cambio es la seguridad del por
venir... Anda, vamos en busca de
ellos, no hagamos que se impacien
ten más...

Bajaron a la terraza y encoutra
ron a Giraud, Bertier y Llimane
juntos.

—Buenos días, inspector, no sos
pechaba que estt\ría usted aquí a es
tas horas — dijo Gaby, contenta de
volver a encontrarse frente a aquel
hombre que le había ofrecido la oca
sión de saludar a cPepe Le Mokop,
del que tanto había oído hablar y
leído en la prensa francesa.

—Como usted ve no he esperado
mucho tiempo para gozar de la in
vitación que me hizo usted anoche...
y aquí estoy.

—; Encantadal... Porque además

podrá explicar a mi prometido dón
de estaba yo anoche durante el tiro
teo que hubo en la Casbah.

—Estaba conmigo replicó Lli
mane con suave sonrisa y ligera

jugan.lo con su bastonci
llo que siempre tenía entre sus ma
nos.

—d Y quién vino a saludarnos ?
insiste Gaby, que ha contado a sus
amigos toda su aventura, sin lograr
que le dieran crédito.

—Pepe Le Moko.
—El famoso bandido? dEse de

quien todo l 9undo habla?—pre
gunta, nervioso y excitado, Bertier,
que no es amigo Je aquellas peligro
sas amistades.

.—A Pepe Le Moko le gustaría oír
le hablar así—cornentó Llimane.
- Bah...! Un vulgar delincuen

te! Qué capricho hablar con él !
dijo Giraud con desprecio.

—dLe ha vuelto a ver?—preguri
tó Gaby con interés, desentendién
dose de su novio y de sus amigos,
para entregarse toda entera al ansia
de conocer más íntimamente la vida
de Le Moko, de aquel hombre ex
trafio, poderoso, valiente, que desde
hacía algunos años vivía al margen
de la ley y se burlaba de todas las
redadas que la policía le tendía,

—Sí; esta mafiana.
—d Y le ha habiado de mí?
—Indirectamente... sí.
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—; Ah... comprendo! Le ha ha
blado de mis perlas. Me di perfecta
cuentla de que era lo Único que 11
maba sc atención.

—Está usted equivocada,
Le Moko sabe admirar las per

las sin dejar de hacer lo mismo con
la que las lleva...

—Eso significa que.. si te robara
las perfis... también te robaría a ti
—dijo María, riendo, porque ella no
sentía e4 influjo de aquel bandido
que la tenía muy sin cuidado—.
; Eso sería estupendo! I Me encanta
ría verlo!

—No te da miedo, Gaby? —in
quirió Giraud, mirando a su pro
metida con un poco de inquietud.

—Al contrario... Me gustaría de
safiarlo...

—Esto tiene fácil solución... Pue
de visitar usted de nuevo la Casbah,
con un guía que la conozca bien —
insinúa Llimane, dejando que su ce
rebro trabaje constantemente y que
las cirtunstancias vayan favorecien
do el plan que tiene trazado desde
hace dos afios y cuya solución sabe
esperar con paciencia oriental.
- Magnífico! Vendrás con nos

otras, Andrés?—pregunta Gaby, en
tusiasmada con la idea de volver a
aquel barrio tan lleno de ce4or, tan
intrigante, tan misterioso.

—No me gusta esa clase de aven
turas...

—Entonees vendrá Máximo, ¿ver
dad ?

—1 Oh...! Oh...! Yo... bueno...
a mí no me da miedo... Os acompa
karé--replica Máxime, que tampoco
es aficionado a correrías peligrosas
y que preferiría estar sentado en la
terraza de un café, escuchando los
ecos de la orquesta.

—Bien, inspector, iremos esta no
che, si es que a usted le viene bien.

—Por mi parte encantado, sefio
rita...—replica Llimane con su son
risa enigmática, porque ve que su
plan se va desan ollando lenta, pero
seguramente.

En aquellos momentos, desde lo
alto de una de las terrazas de la
Casbah, Pepe Le Moko mira hacia
el mar infinito, el mar verde y azul
que brilla como un espejo y se pier
de en la lejanía hasta confundirse
con el horizonte. Más cerca, en el
muelle, los barcos están quietos, re
flejándose en la superficie del agua,
creando un mundo fantástico sub
marino. Le Moko mira con sus pu
pilas oscuras, dilatadas por el ansia,
mira fijamente, como si viera allá,
lejos, muy lejos, lealizados todos los
suerms de su alma.

—Pepe... ¿qué estás haciendo?
le interrumpe Inés, que se ha acer
cado a él en silencio, llevada por
sus pies descalzos, que no parecen
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pisar el suelo, tan suave y ágilmen
te caminan.

—Nada — contesta Le Moko, sin
váver la cabeza y en tono seco.

—d Qué es lo que miras con tanta
atención?

—Francia.
—d Francia?... Pero si desde

aquí no se ve Francia!—exciama la
pequeña, mirando con sus ojos tris
tes, soñadores, serios, hacia aquá
punto misterioso y lejano en el que
están fijas las negras pupilas de Le
Moko.

—Me hago la ilusión de que la
veo—explica él con nostalgia.

—Pepe... dime qué estás mirando
con tanto interés--insiste la chiqui
lla.

—Los barcos.
--d Y no te marea mirar tanto

tiempo los barcos?
—Me mareas más tá con tus ab

surdns preguntas—grufie Le Moko,
a quien le gusta sofiar y le molesta
que vengan a interrumpirle sus sue
ños, cuando estos sueños van dirigi
dos a Francia, más concretamente, a
París, el París de sus amores, la
ciudad per la que siente una añoran
za enorme en ilos días de morriña.

—¿Yo...? ¿Te molesto...?
---; Déjame en paz ! — replica él,

apartándola de su lado con un em
pujón suave, porque no quiere ha
cerle daño.
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—Entonces... soy yo la que te
estorba?

—No me gusta que me hablen
cuando estoy con mis recuerdos.

—Pues, dime en qué estabas pen
sando.., quiero saberlo — insiste la
pequeña.

—; Oh... me volverás loco si con
tinúas así!—dice Pepe, paseándose
nerviosamente de un lado a otro.

—Mejor si te vuelves loco... Grí
tame... hazme pero no me
trates con ese desprecio!

—Déjame... Tú no puedes com
prenderme.

—Sí puedo... Siempre piensas en
algo cuando tienes los ojos tan abier
tos y miras tan lejos... Me gustaría
saber si piensas en mí.

—0ye, Inés... irú has vivido siem
pre en la Casbah... Para ti no exis
te en el mundo otra cosa mejor...
pero para mí no... ¡ Para mí es una
cárcel ! No sé si podré aguantarlo
más...

—Si piensas marcharte de aquí...
yo me iré contigo—afirma la niiía
con tesón, porque para ella la vida
sin aquá hombre, en la Casbah o
fuera de ella, no tendría sentido nin
r,11110.

—Gracias...—replica él, evasivo •
indiferente.

—d No me llevarás?
—Veremos... ; París está muy le

jos!



—La Casbah es un barrio de Argel

—6Arrestarle en la Casbah ? ¡Seria imposible!—murmura Llimane.
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Pepe sigue contemplando la perla hermosísima, que brilla con, su luz suave y elegante.

—Desde hace dos años, la policía está intentando prenderle.
34



—Buenas noches. Me van a perdonar, pero tengo que marcharme.

—é,Cómo voy a estar interesado por ella si ni siquiera sé SU
nombre?—replicó Le Moko.
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—Yo no sé nada de Pierrot, os lo aseguro.



-1Dejadme libre el paso! Dije: «cuando me plazca.» ¡Y me place
ahora mismol

—Parece que está usted muy contento, Pepe ¿La ha visto hoy?
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—¡Porque eres un embustero!—grita Le Moko

—¡0 cantas... o te ahogo...!—amenaza Le Moko apretando un pocomás la tenaza que forman sus manos en torno al cuello de L'Arbí.
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dió una larga mirada al buque
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Quería que Gaby le viera
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—No me importa.
—Es otro ambiente...
—¿Es que tú io serías feliz con

migo en París? ¿ Tú crees que des
merecería a tu 19d0? Contéstame!

—No se trata de ti... Inés. Tu
mundo es la Casbah, tu vida está
aquí... No puedes comprender lo
que te digo... He aguantado dos
años.., pero llega un momento en
que ya no puedo más ! Mariana, tar
de y noqie la misma gente, las mis
mas palabras, este ambiente putre
facto de las casas de la Casbah...
; Ah, no puedo, ro puedo más! Es
peor que la cároel !

—Te has hastiado de mí...—mur
mura Inés, dclida, pesarosa, con un
gesto de angustia y de pesar, que se
refieja en sus enormes ojos verde
azull.

—Eso no tiene nada que ver con
tigo... Necesito marcharme... y me
iré...

—I Ah...! ¿No tiene nada que ver
conmigo ?... ; Sien !, Pues ahora voy

decirte cuándo conseguirás mar
charte... Nunca... ! I Nunca... !
; Nunca... !—grita Inés en un gesto
de rebeldía y de coraje, en el que
vibra todo el salvajismo de su raza.

—Eso ya lo veremos.
—; No podrás marcharte ! Ja

más !... Has venido a la Casbah hu
yendo... te has retugiado en ella por
que estabas persenmido, acosado co
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mo una fiera... y ahora no podrás
Intenta abandonarla y ya

verás lo que ocurre... Hasta aquí
viene la policía para detenerte !...
Sí, estás preso en la Casbah... no
puedes moverte de ella... Estás en la
Casbah, con una muralla a tu alre
dedor que no te dejan franquear...

—; Basta...! ; Ya está bien... !
; Cállate... !—grita Le Moko, que no
quiere escuchar la verdad que brota
de los labios de la cabileita.

—No tienes otra, solución... Nun
ca podrás marcharte !... I Y yo me
alegro, sí, me alegro...! Ya no ha
brá Fraucia para ti... ni ni
bulevares...

—I Estás, loca!—grita Pepe, exas
perado.

Pero Inés se. le abraza en un
arranque de pasión, y rompiendo a
llorar sin consuelo, .le contesta, en
tre sollozos convulsos:

—No... ; es que te quiero... !
Pepe acaricia los cabellos oscuros

que sombrean la frente pálida de
Inés y sonríe nostálgico. No le im
presiona aquel amor infantil de aa
chiquilla. Le ha hecho compañía en
sus horas de soledad en la Casbah
populosa, pero no ha llegado a pe
netrar en el corazón del ladrón in
ternacional, que suspira por su pa
tria ilejana.

Aquella misma noche, cuando Le
Moko está jugando con Grandpere



.1

en un grave pei igro o
ro—. Pepe, Pierrot ha
do...

—¿Has ido a casa de Chani?
—Sí... y a la taberna de Techa...

y a la de Alí Babá... Y he estado
también en los Argelinos... No le he
encontrado • en ninguna parte...
I Hace tiempo que debía haber vuel
to !

—¿Vuelto? ¿De dónde?—pregun
ta Pepe, mirando por primera vez a
la muchacha.

—De la calle del Abrevadero...
—¿Ha ido a ciudad ? ¿Y qué

ha ido a hacer allí?
—A ver a su madre.
—A ver a su madre... ¿Cómo es

eso? Quieres explicarte?—dice Le
,Moko, dirigiéndose a Aisha con una
expresión dura en el semblante, por
que comprende que nada bueno pue
de esperarse de aquella prolongada
ausencia.

—Recibió una carta de su madre
— explica Aisha, llorosa--. Se la
trajo Arbí, el moro, v entonces Pie
rrot se marchó con Regis... y luego
Regis ha vuelto y él no...

--¿Dónde está Regis?
—En los Argelinos.

y sus compañeros, viene Aisha des
compuesta y trágica :

—Pepe... —le dice, porque todos
acuden a él cuando se encuentran

en un apu
desapareci

—Vamos allá... Gil, Max...!
acompañadme!
Los tres hombres van al café de

los Argelinos, y cuando Regis aos ve
llegar se levanta de la mesa y, si
gilosamente, intenta escapar a ilas
miradas de los hombres que le bus
can; pero Pepe le sujeta por un bra

, zo con una fuerza de hércules, y le
dice, sonriendo, como si ninguna
mala intención le animara :

--¿Por qué tanta prisa, Regis?
—No... no... si no tengo prisa...
—Bueno... entonces ven conmigo.

Estoy esperando a Pierrot y pode
mos esperarle juntos.

—Pero... oye, Pepe... yo... yo ten
go que irme...

—¿Qué te pasa? ¿Por qué estás
tan nervioso? ¿No has dicho que no
tienes prisa?

—Sí... no... bueno, es que... No
estoy nervioso, no, ¿por qué he de
estar yo nervioso?

—Eso mismo digo yo.
—Tal vez sea porque como acos

tumbras no decirme ni adiós, cuan
do lo haces yo no lo espero y me
sorprende... y cuando no lo haces
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—Bueno, escucha, Regis... hasta
ahora yo no he sabido apreciarte
bien, y veo que estaba equivocado...
Ahora todo cambiará... Ten conmi
go, Regis.

—¿A dónde?



-4.
—A cualquier rincón tranquilo

donde' podamos seharlar. Me han
contado grandes cosas sobre tu va
ilentía. Te sorprende, eh? Hasta
me han contado que has llegado a
demostrarla.., acompariando a Pie
rrot a la ciudad...! Ah... 1TO todo
el mundo hubiera hecho lo mismo !
Y además.., has vuelto solo aquí...
y en esto sí que hay vercladero pe
ligro, chico... De modo que ahora
ya sabes por qué he cambiado por
completo mi opinión respecto de ti.

Pepe le ha ido llevando, cogido
fuertemente del brazo, empujándo
le, a través del café, por escalerillas
y pasadizos, hasta un cuartucho in
mundo y destartalado. En los ojos
de Regis brilla el pavor y una in
tensa palidez le cubre el rostro.
Comprende que Pepe no ffe encierra
allí para nada bueno y, además, to
dos los camaradas de Le Moko van
llegando y montando vigillancia en
torno a él. Regis tiene rrtiedo, un
miedo que le hace temblar todos sus
miembros y castarietear los dientes.
Un copioso sudor le mana de la fren
te. Es una anguqtia mortal la que
se ha apoderado de él al verse prisio
uero de sus propios enemigos.

—d Dónde has dejado a Pierrot?
—pregunta Le Moko en t,ono apre
miante.

—Yo.., no sé... no recuerdo .bien.
Yo sólo quise ayudarle...

—dNo te importará que te refres
que un poco a memoria?... Lo de
jaste en la calle del Abrevadero.

—Fué a ver a su pobre madre. •

—d Cómo estaba ?
—Yo... no... la... vi...
—d Por qué no ?
—Porque... es... ta... ba... en la

ca... ma... — dice Regis, que casi
no puede habffar por el fuerte tem
blor que le agita. '

—Esto habrá sido un disgusto
enorme para el pobre Pierrot, por
que él creía que su madre estaba
en Francia...

—Recibió una carta de ella... —
dice Regis, sin darse cuenta de que
él mismo se descubre.

—d Tú la leíste ?
—Sí... creo que sí...
—Y le acompariaste a la ciudad,

le dejaste allí abandonado.., y has
vuelto solo...

Regis tiembla aún más cuando ve
entrar a Carlos, l atleta con porte
de presidiario, que debe tener sobre
su conciencia más de un crimen.

—d Qué estáis baciendo?—pregun
ta, sentándose junto a Regis, al que
mira con mirada aviesa, como si
fuera ya a sailtarle ah cuello para
darle un cuchillazo en la yugular.

—Charlábamos amistosamepte...
—.replica Pepe--. Regis ha hecho
una cosa magnífica... Se llevó a Pie
rrot a la ciudad...



'
—...y ahora estamos esperando al

pobre Pierrot... concluye Grand
pere.

—¿Por qué cpobre
pregunta Pepe.

—Porque se dejó acompañar por
Regis... Aunque puede que lo qüe
yo quiero decir... es que estamos es

perando a Pierrot con el pobre

Regis se seca el sudor que le ma
na del rostro, angustiadísimo, y mi
ra a todas partes camo si buscara un
hueco por l que deslizarse y huir.

Tienes calor?
—Sí... Me ahogo...
—Anda, descansa y no te inquie

tes... Ya comprendemos que te pre
ocupa la vuelta de Pierrot... Anda,
toma ésto, bebe... te ;Pe
ro no rompas el vaso! — ríe Pepe,
con perversidad, escuchando el cas
tafieteo de los dientes de Regis, que
repican en el cristal del vaso.

Regis bebe y vuelve a s'ecarse el
sudor. Su angustia va creciendo.

—No comprendo lo que me ocu
rre—murmura, con los ojos desorbi
tados.

—Ya

Pierrot»? —

se te pasará... Dentro
una hora estarás mucho mejor.

—Deja que me vayá, Pepe...
jadme marchar... No he hecho
da...

—Pues, quédate... No te quere
mos ningún mal... Con la fiebre que

de

De
na

E

tienes no puedes salir a la calle...

¿Quieres un cigarrillo? Vamos, no

vengas con remilgos... Fuma... esto
te apilacará los nervios... Eras muy
amigo de Pierrot, ¿verdad?

—¿Era...? 1Soy amigo de Pie
rrot I—balbucea Regis.

—Bueno.., pues no pensarás mar
charte antes de que él vulva... Que
rrás también saber por qué ha tar
dado tanto, ¿no es eso? IPobre Re

gis.!... La fiebre te aumenta... Estoy
preocupado por ti.

—; Está muy congestionado ! No
me extrafiará si explota dentro de
un rato!—comenta Grandpere, que
fuma en la más perfecta calma.

—; Yo no sé nada de Pierrot, os
lo aseguro !... Pepe, deja que me va

ya... tú ya me conoces.., ya sabes
cómo soy... Anoche fuí yo el único

que vino a avisarte que la policía
te buscaba...

Todos los hombres so burlaban de

Regis, le animaban con una pala
bra y con otra le hacían sentir el te
rror más espantoso. Carlos, Gil,
Max, Grandpére, todos lé hablaban

y le decían cosas capaces de poner
los pellos de punta al más valiente.
Y Regis sentía que si no podía salir
pronto de allí, ya no saldría nunca
más.

También entró Inés en la habita
ción. Inés no se apartaba nunca de

Pepe, siguiéndole dondequiera que
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fuese, siempre dispuesta hacer por
él cualquier sacrificio que le pidiera.

—¿Qué estáis haciendo? — pre
guntó la muchacha.

Pepe fué a ella, la cogió por un
brazo, la sacó de la habitación
desde la puerta Ile ordenó:

—Vete a la ealle del Abrevadero
y procura averiguar alguna cosa so
bre Pierrot. Trata de encontrarlo y
traérno4o aquí en seguida... Se
marchó con Regis... y si llogras
traerlo puede lue Regis mejore un
poco...

—Está bien... Voy ahora mismo.
Pero al llegar a la calle, Inés ve

al inspector Llimane acompañando
a una mujer bellísima, de una be
Ileza blanca y deslumbradora : la
misma que la noche anterior ha ha
blado con Pepe ,después del tiroteo
de la pélicía, y, envolviéndose en su
chal, vuelve a entrar en la casa en
lugar de ir a cumpllir ila misión que
Pepe le ha encargado.

El inspector consigue saber dónde
está Pepe Le Moko, y le hace avi
sar por uno de sus compinches, que
viene a llamarle y en voz baja le
dice unas palabras que nadie acierta
a escuchar.

Pepe se levanta, mira a Regis
a sus amigos, y les dice:

—Vuelvo en seguida... Cuidad a
Regis... Nunca abandonéis a un
amigo cuando os pueda necesitar...
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Y al pasar junto a Aisha, que es
pera con la angustia reflejada en
sus negras pupillas de mora, le aca
ricia la mejilla con suavidad y mur
mura:

—¿Estás intranquila, pequeña...?
Luego baja, cruza algunos pasadi

zos y entra en el café donde están
reunidos os parisinos junt,o al ins
pector, Miaría y Máximo han hecho
funcionar el gramófono y bailan,
mientras el inspector, sentado en un
rincón apartado, dormita apacible
mente. •

Pepe se acerca a Gaby que lo mi
ra con aquella amplia sonrisa que
descubre su dentadura blanca, apre
tada y perfecta, que puede compe
tir en fulgor con las perlas maravi
llosas de su collar, y le pregunta con
aquel gesto de fatiga y de desdén
que siente hacia todo y hacia todos
desde que se ha visto forzado a vi
vir refugiado en aquel barrio que
para él constituye como una espan
tosa prisión:
- vuelto itsted otra vez para

ver al lobo en su guarida?
—Es posible... pero 'no creo en su

ferocidad —replica Gaby, ofrecién
ddle con el gesto una silla al lado
suyo.

—g Le gusta la Casbah?—pregun
ta Le Moko, sentándose.

—Todavía no la conozco bien.
—¿Y Argel?



—No me gusta viajar... Me pro
duce nostalgia... Si al levantarme
por la mañana no puedo contemplar
París desde mi habitación, no soy
una mujer dichosa... ¿Usted conoce
París?

—I París! ¿Que si conozco París?
I Ah...! Rue Saint Martin...

—CI;amps Eliseés...
—Gare du Nord.
—L'Opera... Boulevard des Capu

cins...
—La Chapelle... Rue Montmar

tre...
Y en aquella evocación de calles

y plazas, en un momento dado, los
dos a un tiempo pronuncian el mis
mo nombre:

—Place Blanche...
Y los dos se ríen como dos chiqui

llos. La Place J3lanche les rejuvene
ce, volviéndolles a su ririmera infan
cia.
- Qué mundo tan pequeño !—ríe

Pepe.
Y qué lejos estamos de nues

tra Francia! — suspira Gaby con
añoranza.

Carlos, desde la trastienda, hace
signos a Pepe, indicándole que quie
re hablarle. Creyendo que ha. habi
do noticias de Pierrot, Pepe se acer
ca a Carlos, que mira a la descono
cida y dice:

—Si yo estuviera en tu lugar...
Se le quitaba todo ahora mismo y
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dejaba el asunto de Regis para des
pués.

—¿Qué quieres decir?
—Que todas esas joyas estarían

ya en mi bolsillo.., y que estás per
diendo el tiempo.
- Calla y vete ! — grufie Pepe,

volviéndole la espalda y acercándose
de nuevo a Gaby.

--¿Hablaban ustedes de mí?
- se preocupa mucho de us

ted.., de todo lo que lleva encima...
¿No teme por b us joyas?—inquiere
Pepe, mirando la magnificencia de
brazaletes, collares y zarcillos que
lleva la muchacha.

—No... mientras esté con usted
asegura ella, con perfecto dominio
de sí misma, o con entera convicción
de lo que dice.

—Gracias... — replica Pepe, to
mándole la mano y contemplando
más de cerca las joyas que la enga
lanan—. Qué bermosa pullsera!

—¿Le gusta? Vea.., no pesa na
da—dice ella, quitándosela y entre
gándola confiadamente al ladrón.

—Esto podrá valer unos veinte
mil francos—calcula Le Moko, mi
ránddla aJi trasluz para apreciar me
jor el brillo de la pedrería,

—Afiada usted un cero.
—10h... no...! I Me refería a lo

que me darían por ella! Tome...
póngasela...

—Usted mismo — ofrece ella, ex



tendiendo el brazo y dejando que
Pepe le abroche el brazalete en tor
no a su brazo.
- Quiere badar ?—pregunta Pe

pe, invitándola.
—Sí.
Salen a la pista y bailan en silen

cio, pero sólo un momento, por,que
Pepe pregunta, mirando a los ojos
de aquella mujer, que son las joyas
más hemosas que jamás ha visto:
- Cómo se llama?
—Gabriela, pero me Ilaman Ga

by.
—¿Casada?
—No.
—g Cómo que ao? ¿Con quién ha

venido, entonces?
—Con mi prometido.
—¿Es celoso ?
—Mucho.
- Están en aslgán hotell?
—En el Arletti.
Gaby, sin saber por qué, lanza,

una carcajada.
- De qué se ríe usted ?—pregun

ta Pepe, muy serio.
—De nada.
- Qué pena que no nos tengamos

más confianza!
- Por qué?
—Porque le elaría un par de bofe

tones... Cuando alguien se ríe cerca
de mí, qi}iero saber de qué se ríe.

Gaby mira a su alrededor mur
mura, recordando.:
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—I Ah !... todo esto me recuerda
cuando yo era Me gustaba
mucho bailar en la calle... en las
fiestas... Por Ario Nuevo... qué ma
ravilloso eral...

—...en Colegio concluye él,
como si adivinara su pensamiento.

—¿Cómo lo sabe?
Cree usted que yo no hacía, ílø

mishao? Dónde vivía usted enton
ces ?

—En OEa Rue de La Bruyere.
—Yo iba a la escuela de al lado.
—Entonces hemos sido casi com

paiíeros...
—Vamos.., aquí hace mucho ca

lor.., salgamos a la terraza... — le
dice Pepe, cogiéndola con suavidad
de la mano y arrastrándola hacia la
terraza.

—¿Se ve bien el puerto? — pre
gunta ella.

—Se ve casi Montmartre... y la
Place Blanche... — susurra Le Mo
ko, con OEos ojos entornados, evocan
do en su corazán aquellos barrios y
aquellas calles por las que hace dos
años suspira—. ¿Cuándo volverá us
ted a OEa Casbiah?—Pregunta ,luego,
mirándola muy de cerca.

—No sé... Salgo muy poco... No
puedo dejar a mis amigos... .Pero
volveré...

—gCuándo?—apremia él, que se
siente embriagado por el perfume
de aquella mujer, perfume que hue



le a primavera purísima, a día de
lluvia en los jardines de las Tulle
rías, a mailana de sol en el Luxem
burgo, a niebla de los muelles, a hu
medad del Sena... Y es que en aque
lla criatura condensa él toda su pa
:tria lejana y amada.

—Mafiana—contesta ella, sin dar
se• euenta de lo que dice.

—¿Está segura de que vendrá?
—Siempre cumplo mi promesa...

Pere ahora déjeme —suplica Gaby,
que ve el rostro del hombre tan cer
ca de1 suyo, que un calofrío de te
rror le recorre ttdo el etierpo.

—¿Tiene miedo?
—No lo sé.
—¿No lo sabe?—pregunta él, de

jándola, retrocediendo un paso, in
elinándose respetunso ante aquella•
criatura que le es sagrada, porque
es el aflma de su patria—. Mañana
la esperaré... aquí...

—; Qué Ilástima que no podamos
eneontrarnos en la Place Blanche!
—sonríe ella, con su brillante son-
risa esmaltada de perlas.

Pepe la ve volver al ilado de sus
amigos, y con un gesto en el que
condensa todas las ansias de hombre
libre, vuelve nacia el lugar donde
ha dejado a Regis y a sus compin
ches, vigilándolo ; pero afl ir a cru
zar el pasillo, e encuentra con Inés
que le mira con fla mirada extraña
'de aquellos ojos color del mar; de

un verde obscuro, más obseuro cuan
to más serios y dolidos están.

—; Inés !... ¿Qué sabes de Pie
rrot?

—Aún no sé nada.
—gNo has ido a la ciudad a bus

carlo?
—No... No he querido dejarte

aqul Quería vigilarte a ti.
—; Yo no necesito que me vigiles!

; Haz lo que te he mand,ado!
Sin replicar, la chiquilla corre por

las escaleras, seguida de Pepe.
Le Moko va a atravesar el café

para subir all cuartucho donde está
encerrado Regis, cuando sus ojos re-'
Ilejan el más espantoso dolor: acaba
de ver a Pierrot, a su niño predileé
to, al que ha tratado co
mo a un hijo, pálido el semblante,
descompuesta la actitud, sujetándo
se con una mano el abdomen de•die
cho por las balos de pistola que le
han estallado en el vientre, ensan
grentado, sosteniéndose a duras pe
nas, y preguntando, con la voz dé
bil, extraviada.la mirad« y eIl ceño
endurecido por el sufrimiento:

—•Dónde está ése...?
—¿Quién ?—pregunta Pepe, acer

cándose a él y sosteniéndole en sus
brazos fuertes.

—Ese bandido de Regis... Fué
una emboscada, Pepe... No quise ha

,certe caso y ese bandido me denun
ció... Ha sido una emboscada... una
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canallesca emboscada que me tendió
Regis...

—Ven—dice Le Moko simplemen
te.

Casi en brazos le conduce hasta
arriba y abre la puerta del cuartu
cho donde Regis juega a cartas con
los demás, apoderado de aquella
mortal angustia que ahora culmina
en un grito de terror

—¡ No... ! •¡ No... ! ¡No...!
Pierrot está allí, en los brazos de

Pepe, que le ha puesto una pistola
en la mano que le queda libre. Con
la izquierda se oprime el abdomen
sanguinolento y destrozado, y con la
derecha, cuyo pulso está firme aún,
apunta a Regis, que se ha levantado
y va retrocediendo, retrocediendo
hasta el último rincón del cuartu
cho sórdido y misérrimo. La escena
es trágica, desoladora, escalofrian
te... Todos están muclos y se han he
cho a un lado para dejar libre el
paso al que viene herido, al que to
dos quisieran ayu dar, al que le da
ría cada uno de ellos lia vida, si
pudiera ser,, con tal de que lograra
vengarse del traidor, del cobarde es
pía, del despreciable denunciador, de
aquella sabandija asquerosa que ha
sido capaz de tender una infame ce
lada, de la que ha sido víctima el
más inocente, el más inofensivo de
la banda.

Sólo la voz de Regis se escucha ;

una voz que el espanto estrangula ;
una voz que parece salir de sus mis
mas entraiías ; una voz que tiembla
y que ruge al n-ismo tiempo :

—; No... ! ¡No...! ¡No...!
Pierrot, siempre sostenido por

Pepe y por Carlos que se ha acer
cado a ellos, avanza penosamente,
apuntando Ila pistola contra Regis;
pero las fuerzas le fallan, se tamba
lea entre los brazos que le aguan
tan, y es Carlos el que aprieta
gatillo que los. dedos agarrotados de
Pierrot no pueden ya hacer funcio
nar. El gollpe seco del disparo... y
dos cuerpos caen al suelo sin vida
el de Pierrot, agotado por el esfuer
zo ; el de Regis, herido por la bala
certera que le ha hecho saltar la ta
pa de los sesos.

Pepe se inclina sobre el cuerpo
del ehiquillo, ile acaricia la frente,
le besa la mejilla helada. Ell espan
to está en sus negras pupilas que no
brillan con el triunfo del vencedor,
sino que tienen una luz siniestra,
como si en parte se sintiera culpa
ble de la muerte de aquel mucha
cho que ha sido su mejor compafie
ro en los dos años de vida que lleva
en la Casbah, y sale, sillencioso y
anonadado, del lugar donde acaba
de ocurrir el suceso.

Aisha entonces, Aisha que lo ha
presenciado todo. Aisha que ha vis
to llegar a su novio moribundo, con
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el vientre desgarrado, Aisha que no
ha dicho ni una pailabra ni ha he
cho un gesto ni ha dejado que se
moviera el más pequeño músculo de
su cara misteriosa, mientras Pierrot
ha vivido.., ahora que le ve muer
to, tendido en el suelo como una
figura de cera y sangre, se arroja
sobre él y llora con un gemido largo
y prolongado, por el que se escapa
todo el dolor de su alma de mujer
enamorada.

—d Y Pierrot ?...—pregunta Inés,
encontrando a Pepe. con el rostro de
mudado.

—Todo ha terminado... — replica
éste con voz grave.
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—Es lo mismo que dijeron ellos...
Quienes ?

—Tus amigos... ésos que han es
tado contigo... Tuv,ieron miedo
cuando vieron llegar a Pierrot en
aquel estado.., y se han marchado...
Han dicho que no volverían más...

Pepe oculta ell rostro entre las
manos. dLlora? Ni él mismo lo sa
be; pero si se puede llorar sin lá
grimas, sí, está llorando... Acaso
por la muerte de Pierrot... acaso por
la muerte de Nus esperanzas... Así,
en estas circunstancias, después de
lo que acaba de ocurrir, la Casbah
le tiene apresado más que uunca en
tre sus poderosos tentáculos.



*, *

Dos días después, Llimane •ve
nido a hablar on Pepe Le Moko.
El inspector no se aleja nunca de
masiado de aquel hombre poderoso,
valiente, al que se ha propuesto ven
cer, no con sus mismas armas, por
que bien sabe que sería inútil, sino
con la astucia y el talento, con la
paciencia y la perseverancia.

—Hice por el desgraciado Pierrot
todo cuanto usted hubiera hecho,
Pepe—le dice--. Estaba yo solo en
el cementerio en el acto del entie
rro y cumplí C311 todas las costum
bres rituales de su país. Arrojé un
puñado de tierra y unas flores so
bre el cadáver, para que perfumen
su estancia en aquel lúgar inevita
ble... Me hago cargo que habrá sido
muy duro para usted no haber po
dido acompafiarle hasta' ese momen
to y decirle adiós en su último via
je. Usted era su mejor amigo, Pepe,
y sé cuánto está sufriendo por él...
y por usted mismo, porpie se siente
usted ahora más prisionero aún de
la Casbah... Pero yo sé que llegará
un día en que nada ni nadie podrán
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impedir su fuga... Y se escapará us
ted de li Casbah, a pesar de todos
ellos, a pesar del peligro que para
usted supone salir de aquí, a pesar
de todas las reflexiones que se le
puedan hacer...

—I Yo saldré de aquí cuando me
parezca! —replica Le Moko, levan
tando la frente, que hasta ahora ha
tenido apoyada en sus manos, en un
gesto de desaliento y de desespera
ción.

—No lo dudo... pero el día que
procure que no se entere

nadie... Si quiere creerme a mí, há
galo como lo hizo Pierrot: con los
pies por delante... Cuando esto sea
un hecho nadie dejará de saludarle,
c,ontento de abride paso...

--I No seré yo el! cadáver !—afir
ma Le Moko, que ha comenzado a
pasearse nerviosamente y que grita
a Gil, que ha puesto un disco en el
gramófono-- : Basta de música!
I Acaba ya! Estoy cansado de todo
ese guirigay que estás armando con
ese maldito apardo!

Luego pasea otra vez 'en silencio



y al fin pregunta, dirigiéndose al
inspector, que le mira de soslayo,
con su sonrisita insinuante, con sus
ojos un poco oblicuos, tras los cua
les se oculta algo que le halaga y
le satisface, porque está en conso
nancia con lo que desde hace dos
años está planeando :

—gY ella...? ¿Cómo sigue?
—g Quién ?
—La que usted sabe.
—Me temo no la verá más...

En su údtima visita tuvo usted ma
la suerte, porque ella se llevó una
mala impresión de la Casbah... Lo
lamento — replica Llimane con sus
finas maneras, que sou como el sil
bido de la serpiente, muy frnae, pe
ro muy perniciosas.

—¿Por qué ha de lamentarlo?
—Por usted...

'
porque parece que

esa mujer significa mucho en su
vida.

--; Mi vidal... ¡ Jia !... —ríe, con
una carcajada, Pepe Le Moko.

Y como ve que Inés le está mi
rando fijamente, fijamente, como
hipnotizada, le pregunta con un
grito que la sobre'salta :
- Qué haces tú ahí, mirándome

como si estuvieras loca ?
--I Ah !.... ¡ Conque ella es la

línica causa de tu pena... ! — mur
Inura la muchacha, pensando en
aquella mujer que hai venido a ro
barle la felicidad, que ha venido a
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quitatile lo único que tiene en el
mundo.

—¡ Déjame en paz ! ¡ Siempre con
tus tonterías ! ¡ Vete! He dicho que
te marches ! ¡ Fuera... fuera! ¡ Y tú
también, imbécil! Y tú...! Y tú...
—grita, echando a todos sus cama
radas, dándoles fuertes empujones,
obligándoles a dejarle solo, porque
ya no puede sufrir más la presencia
de todos aquellos que han sido has1
hoy sus amigos y compañeros insc
parables.

—Parece que está usted cansado
de todo — comenta Llimane, dan
do vueltas entre sus manos at bas
toncillo que le acompaña.

—1 Harto ! — afirma Le Moko con
energía,

—Yo la traería aquí otra vez si
me fuera' posible... pero creo que no
tendré ocasión de hacerlo...

—Ilay tipos que parece que van
a meterse el mundo en su bolaillo...
y en cuanto una mujer les mira un
poco, se vuelven más blandos que
mantequilla — dice Carlos, que aún
continúa en la habitación.

Pepe lo empuja hacia la puerta y
de un puntapié le echa fuera.

—Tus amigos no tienen tacto, mi
querido Pepe — murmura Grand
pere que fuma paciente en un rin
cón, con aquella calma suya que ja
más se sobresalta ni aun ante los
más inusitados hechos—. No saben
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respetar la sublimidad de este mo
mento!... Oh!, yo sé bien cuánto
cuesta vivir entre toda esa- canalla...

pero...
—I Dejadnae... dejadme todos !

¡ No quiero escucharos más! ¡ No
me quedaré aquí encerrado como en
una jaula! Soy- libre, libre como el
aire ¡ y ya me he cansado de Iodo!
Me he cansado de veros, de escucha

ros, de estar entre vosotros... Na
die podrá detenerme! No necesito
vuestra protección! ¡Soy libre de
hacer cuanto me plazca! ¡Libre !...

Lo habéis oído...? I Libre!

—¡ Pepe... vas a caer en una ce
lada! ¡ Te do aviso yo, que soy vie

jo y sé lo que digo! ¡Vas a caer en
una celada, como cayó Pierrot!—le
advierte Grandpere.

—I No lograrán tocarme! ¡ Me

voy a la ciudad! ¡ Dejadme libre el

pasol... Dije : icuando me plazca.)
Y me place ahora mismo!

—I Pepe! — gime Inés, querien
do detenerle echándose a su cuello.

De un brusco manotazo la aparta
de sí:

—Déjame, idiota...
Se ha vuelto loco! I Se va a

la ciudad! ¡ No quiere hacerme ca
so! — murmura Grandpere, echan
do unas bocanadas de humo lentas

y largas, como si deshiciera en ellas
todas las preocupaciones que levan

ta en su mente la huída de Pepe
Le Moko.

Pepe avanza por la calles tortuo
sas que descienden en rápida pen
diente hacia la ciudad, hacia el
mundo civilizado al que él no pue
de, no debe acercarse, si estima en

algo su vida. Avanza rápidamente,
saltando los iamplios peldaños de que
están formadas aquellas callejas que
tantas veces ha recorrido y de las

que hoy huye, como si estuviera po
seído.

Y es'que en realidad está poseído
por la nostalgia, por la lejanía de
la Patria, por el ansia de volver a
ella... Y camina por la Casbah, co
mo si anduviera ya por las calles de
París. En su imaginación ve el bu
Ilicio de los bulevares, la severa ma

jestad del Arco de Triunfo alzándo
e sobre el fondo azul del cielo oto

hal al fondo de la Avenida de ls
Campos Elíseos ; ve la belleza he
lénica de la Magdalena y ante ella
la elegancia de la Rue Royale. Ve
la Plaza de la Concordia, la más
bella del mundo ; y a continuación
los jardines de las Tullerías que
conducen, como en un sueiío de in
finita hermosura, hasta el palacio
del Louvre. La cúpula de los Invá

lidos, luciendo con los últimos ful

gores del sol de la tarde. La .Torre
Eiffel perdiéndose en lo alto del fir
mamento, entre la niebla del ano
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checer. Le parece hallarse en medio
de la Plac,e de l'Etoile en la que
convergen todas las grandes aveni
das, la del mariscal Foch, la de
Kleber, de la Grande Armée, la
de Hoche... Ah! París, Paiís, Pa
rís le llama con su voz de sirena,
con toda su belleza magnífica, con
todo el encanto que emana de ella,
con la subyugante hermosura que a
tantos ha fascinado y a tan-tos ha
perdido !

Tras él, corriendo con sus pies
descalzos que parecen tener als, Va
Inés, decidida a n.o dejarle llegar
a lo que ha de ser su perdición. La
multitud que invade las calles dé la
Casbah, malolientes, tétricas, tor
tuosas, amedrentadoras, tan distin
tas del maravilloso paisaje que se
abre ante ojos del alucinado, se
interpone entre ambos, pero a Inés
la lleva su amor, y el amor la hace
vencer dificultades, salvar obs
tácillos, saltar distancias.

Consigue llegar a Pepe, porque
éste, en su delirio, ha tropezado en
una piedra y ha caído al suelo.

Pepe...! I Pepe... no salgas...
no te marches.., no vayas a la ciu
dad !—le grita, viéndole que se ha
puesto en pie y está dispuesto a pro
seguir.

No falta más que descender la
gradería que conduce de fo alto de
la Casbah hasta el bulevar de la ciu
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dad que pasa a sus pies con toda su
civillización en evidente y chocante
contraste con el tipismo de aquel
barrio indígena en el que han pare
cido quedarse dormidos los siglos
pretéritos y remotos.

Por favor, Pepe, no sigas... !
No quise decírtelo antes.., pero ella
está ahora en la Casbah... en tu pro
pia casa... Te espera

Estas palhbras son el influjo
mágico que vence su resisteficia.
Sin responder vuelve sobre sus pa
sos, retrocede todo el camino anda
do y llega, con la mikna precipita
ción, a su casa, que revuelve hasta
el úlltimo de los rincones.

Dónde está...? — pregunta se
vero y amenazador a Inés, que le
sigue mirando con aquellos ojos que
no se apartan nunca de él—. ¿Di
me dónde está...? ¿Por qué me has
mentido, reptil in.muncro ?

—Porque creí que era el único
medio para persuadirte de que no te
marcharas... Si te hubieru rogado
que lo hicieras por mí, ni siquiera
me hubieras escuchado — confiesa
ella con encantadora ingenuidad.

Pepe se deja caei en un diván,
mira a Inés y sonríe. La inocencia
de la chiquilla le desconcierta a ve
ces.

—No sé cómo no estás harta de 11/1
tipo como yo le dice, riendo y
acariciándola torpemente--. Ah,



nunca pensé que yo pudiera ser tan
imbécil!... Tú te mereces un hom
bre mejor que yo.

—No me importa lo que yo me
rezco. Sólo sé que al único que qule
ro es a ti.

—Por qué? ¿No ves que yo no
soy nada?

Inés se ha sentado a su lado y se
agazapa junto a él como una gati
ta friolenta.

Recuerdas 1 amuleto que me
diste? — pregunta, mostrando la
magnífica sortija que luce en su de
do índice--. Me trae

—Nos trae suerte, querrás decir...
Esta vez por lo menos.

—Cuando estaba siguiéndote, la
apretaba con toda mi fuerza... ¡ No
sabía que corrieras con tanta veloci
dad !

—No olvides que tengo práctica
---4onríe él, pensando en las mucias
veces que ha tenido que correr hu
yendo de la policía—. Pero nadie
me había alcanzado hasta ahora! La
próxima vez teRdrás que darme ven
taja.

—d Es que te volverás a marchar?
—inquiere ella, volviendo a su tris
teza y a su seriedad.

—No te preocupes... Antes tendré
que , descansar — murmura él—.
Tengo sed

—Yo ir a buscarte algo que be
ber.
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Inés sale, y antes de que vuelva,
Pepe se marcha a la calle, atraído
por algo que no puede definir; co
mo si una voz misteriosa le llamase ;
como si allguna fuerza magnética le
atrajese.

En la calle encuentra a Graby, so
la esta vez, sin compafiía alguna.

—No me ePperaba, ¿Verdad?—di
ce la joven aii ver la sorpresa que
se refieja en el rostro de Le Moko—.
Le dije que vendría y aquí estoy.
¿No se alegra de que esté otra vez
aquí?

Pepe la coge por un brazo y la
obliga a entrar en la casa. Se sien
tan frente a frente. Ella viene ves
tida con un sencillo traje de calle.
Está tan bella como cuando va car
gada de joyas y vestida de gala.

Qué bonita eres! — murmura
Le Moko, contemplándolla extático,
porque en aquella mujer ve reunidas
todas las bellezas de Francia, la pa
tria lejana—. Ya sé que no digo na
da original, que otros te habrán di
cho también lo mismo... Pero lo que
yo quiero expresar es diferente...
Para mí eres algo nuevo e inespe
rado... Cerca de dos afios he estado
extraviado entre densas nieblas...
Ahóra éstas se disipan y apareces
tú en mi vida... No sé cómo he po
dido esperar tanto tiempo, sabía que
habías de venir, te presentía... ¿Sa
bes tú lo que representas para mí?
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¡ París! ¡ París con todos sus encan
tos y sus placeres! ¡ París !... Me es
caparé contigo... Querrás? Iremos
los dos a París, a la gran ciudad, y
gozaremos de sus mafianas alegres,
de luz pálitla, embellecidas algunas
de llas por aquella lluvia fina y me
nuda que se prende como una gasa
de novia entre los árboles... ¡ Qué
bonital... Eres maravillosa... Y
sabes lo que más me recuerdas? El
bosque, el bosque perfumado de mil
aromas, fresco, jugoso, utiJl, quie
to, apaciguado... Qué escuchas?
—le pregunta, viendo que ella tiene
fija la atención en algo que él no
puede oír.

—Escucho mi propio corazón co
mo palpita.

—d Será que estás enamorada?
—Tal vez.
- Eres preciosal... Las perlas se

hicieron para ti... Me inspiras los
mejores pensamientos... Me recuer
das todo el encanto y todo lo bello
de París... Qué es lo que hacías
autes?

—d Antes de qué.?
—De llevar tantas joyas...
—Me dejaba deslumbrar por ellas

—replica Gaby tristemente. Y reac
cionando, afiade--: Tengo que mar
charme... Nadie sabe que he venido
aquí...

—d Y si no vuelves mafianta.,
—Suponte que no... Es que no

vas a intentar nunca abandonar la
Cashah?

—d Por qué lo dices?
—d Es que no puedes salir de

aquí? — insiste ella.
—No... Estoy encerrado como

una bestia feroz... sin salida posi
Me... ¿Qué piensas de ésto? — in
quiere él, mirándolla fijamente con
el ansia reflejada en sus pupilas os
curas y brillantes.

—No sé qué decirte... Estoy muy
triste... Me da mucha pena tu his
toria...

—0ye, Gaby... Si mafiana no
vuelves, hai-é lo que sea para ver
te... Ten la seguridad de que iré a
buscarte al Hotel.., de que cometeré
cualquier locura...

—Volveré mafiana.
—d Hasta mafiana,

pues... Qué bonita eres, Gaby !...
• Te sientes feliz?

—d Y tú me lo preguntas? —

plica ella, sonriendo con aquella
inefable sonrisa que descubre su
dentadura perfecta, la dentadura
que puede competir con el collar de
perlas que siempre adorna su gar
ganta.

Le Moko la acompafia hasta la
calle y la confía a un moro amigo:

—Acompaña a la señorita hasta
el Builevar Marengo — le dice.

Espera hasta que la ve alejarse
calle abajo, andando ágil y esbelta,
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llenando de elegancia toda aquella
podredumbre que le rodea.

Gaby cree que ha venido sola has
ta a Casbali, y Pepe está seguro de
que nadie ha sorprendido su clan
destina entrevista con la parisina ;
pero Llimane sonríe. desde su escon
dite, mueve su bastón con agilidad,
como en las grandes ocasiones en
que ve próximo el triunfo, y se con
funde con la mulltitud, sin que ni
Le Moko ni Gaby se hayan dado
cuenta de su presencia.

Al día siguiente Pepe está con
tento como un colegial en día de va
caciones. Desde la terraza soleada
donde está dando lustre a sus zapa
tos, canta con alegría de pálaro di
bre mientras en la calle sus amigos
le escuchan extrañados de aquello
que no es habitual en Le Moko, que
tiene más bien un carácter retraído
y hermét ico
- Qué es lo que te pasa hoy, Pe

pe? — pregunta Inés que, como
siempre, está a su lado.
- No lo. sabes? Hoy es mi gran

día! I Día de fiestal... I Todo el
inundo está•de fiesta!

—Pero si no es domingo...
—Es domingo porque yo lo quie

ro... Tu mayor defecto es creer en
los días de la semana... Yo no creo
en ellos... Ei1 día que yo estoy con
tento, ese día es domingo. Hoy
me voy pasear por los bulevares...
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y luego tengo una cita en la Place
Blanche...

Acaricia la mejilla de la mucha
cha, se acicala, se viste como para
un día de fiesta y baja a la calle,
encontrándose de manos a boca con
el inspector Llimane, que, comp de
costumbre, pasea por las calles de la
Casbah con un porte recogido, hu
milde, insignificante, baja la cabe
za, dando vueltas a su bastón, y no
dejando que escape a su penetración
de .lince ni el más pequeño detalle
de todo aquello que a l de puede in
teresar.

---Parece que está usted muy •con
tento, Pepe... ¿La ha visto hoy
—le pregunta el inspector, mirándo
le intencionadamente.

—d-Le gustaría saberlo ?

--¿ Oh...! I Desde que ya no se
fía usted de mí... figúrese las cosas
que quisiera saber!

—1 Pero qué veo ! — exclama Pe
pe, levantando el fez que cubre la
cabeza de Llimane--. A nuestro
querido inspector le han tomado el
pelo...

—d Ha venido ella a verle? — si
gue preguntando el inspector.

—El pelo corto no le favorece,
inspector... ¿Por qué no prueba
marcarse ondas ?
- Espera usted que vulva?

—continúa Llimane, sin hacer caso
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de la burla inofensiva de que Le
11',oko le hace objeto.

—Lo malo en usted, inspector, es
que le gusta inspeccionar demasia
do... responde Pepe, hundiéndo
le el fez hasta los ojos, y alejándose
de aUí con su ,paso cadencioso que
le da una elasticidad al cuerpo de
una elegancia insuperable.

Unas horas más tarde el inspec
tor llega al Hotel Arletti y llama
a Giraud, con el que quiere hablar.

—Usted dirá, señor inspector...
Estoy impaciente desde que telefo
neó usted desde la Casbah... Cómo
siguen 'esos asuntos?

—Bien... bien... Pero la misión
que allora me trae es... cómo di
tía yo?... es algo delicada.., pero
m u y necesaria... Simplemente:
quiero que sepa usted que su pro
metida es demasiado aficionada a.
a eso que pudiéramos llamar el co
lor local de la Casbah.

—dEso le inquieta? — p• regunta
Giraud, que no parece comprender
bien lo que el inspector intenta in
sinuar.

—La Casbah no es un sitio apro
piado para que vaya allá una mu
jer sola.., y menos cuando la mu
jer es joven y bonita como la sefio
rita Gaby... Llama demasiado la
atencióii, excita los deseos, despier
ta Nosotros, natu
ralmente, procuramos protegerla de

todo peligro.., pero ese peligro pue
de fácilmente ser evitado.., procu
rando que no vuelva a la Casbah...

Giraud comprende, saluda al ins
pector y sube a las habitaciones dt
Gaby.

—Perdona que venga a molestat
te — le diçe, cuando ha obtenido '

permiso para entrar en ellas—. d-N
a salir? — afiade, al ver a Gaby po
niéndose el sombrerito y el abrigo.

—Sí.

—d Dónde vas?
—De paseo... a los Campos 11

seos — replica ella, riendo.
—Tengo derecho a exigirte qut

me des una respuesta más sensata
—En cuanto me hagas una pre

gunta más lógica. Dónde quiere
que vaya? No conozco a nadie
Argel. Salgo simplemente a paseo•
al azar.

—,Y el azar.., hacia dónde te lle
va? — insiste Giraud, un poco vio
lento, porque es celoso y no le gus
tan los misterios.

—Te lo diré cuando vuelva.,
—No volverás, porqne yo no te

dejaré salir.
—Olaro que sí que saldré, queri

do... Este hotel me aburre, y cada
día que pasa, este departamento me
parece más sombrío y más triste.
Hasta auego.

--Sabía que no me harías caso.
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¡ Tú vas a-la Casbah! ¡ Fuiste ayer,
quieres vOlver hoy !
- Ah... ! ¿Lo sabías? — murmu

ra Gaby, sin perder su sonrisa ni su
aplomo.

—Y vas allá para ver a Pepe Le
•Moko.
- Has estado espiándome?
—; ¡ Vas a ser mi espo

,a y tengx) derecho a saber qué es
lo que haces en una ciudad tan lle
na de peligros como es ésta. No
permitiré que te portes de esta for
ma!

—Me alegro que me lo digas, por
que así ya sé a qué atenerme... Va
mos a hablar claro, puesto que te
empefias. ¿Por qué crees que me ca
so contigo?... Jamás te he engafia
do... Sabías que no te quería cuan
do prometí casarme contigo, y tú
aceptaste la situación tal como yo
te la ofrecía. Hasta que no sea tu
mujer, haré lo que me plazca, te
parezca o no bien.

—; Te prohibo que salgas de aquí!
—Pierdes el tiempo,
—Si te vas ahora, será mejor que

no vuelvas nunca más — dice Gi
raud, exasperado por la resistencia
de Gaby.

—Supongo que habrás meditado
bien lo que dices.

—Sí... y también te recomiendo
a ti que hagas o mismo.

—Lo haré... I Adiós!
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Gaby, decidida, iba a salir a
calle, pero Llimane se interpuso 'en
su camino y le rogó en su tono in
sinuante y duhón :

—No vaya...
—d Dónde? — inquiere Gaby, ex

trafiada de aquel consejo que ella no
pide.

—A OEa Casbah... El señor Giraud
intentaba evitarle un disgusto... No
ha querido decirle toda la verdad,
tal como se la he dicho yo a él... Se
ha dado una batida para capturar
a Pepe Le Moko esta misnia tarde...
y hasta cierto punto ha tenido éxito.
—asegura Dlimane, bajando los ojos
e inelinando l cuerpo con fingida
humildad.
- han detenido? — pregunta

Gaby, que se ha quedado pálida.
—Algo peor... ; Lo mataron !
Gaby se dejó caer en una silla. Ya

no tenía interés en salir. Ya no le
importaba la Casbah, ni Argel, ni
París, ni el mundo entero... Había
encontrado al hombre... y el hom
bre desaparecía de su lado cuando
ya creía haber hallado, con. él, la
felicídad sofiada, porque ella siem
pre había sofiado en un hombre así,
un lombre que lo desafiara, todo, un
hombre que se saliera de lo vulgar
y lo corriente... Ya comprendía que
su cerebro estaba enfermo all pensar
así, que un criminal como Le Moko
no podía hacer dicha de una mu
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jer, pero ella sotiaba en Pepe, por
que no podía verle como un bandi
do, como un ladrón, como un delin
cuente, sino que le veía con sus ojos
románticos como un paria de la
ciedad al que ella tenía que ampa
rar y proteger.

Giraud tomó rápidamente su de
terminación ante aquella noticia.
Pidió pasaje para' el primer barco
que zarpara con rumbo a Francia.
El «Ciudad de Argel» salía a la ma
ilana siguiente, a las diez en punto,
y encargó- cuatro pasajes de primera
clase.

—Supongo que tú también te ven
drás con nosotros... — le dijo a Ga
by que no había desplegado los la
bios desde que recibiera la noticia
por boca de Que no pre
tenderás quedarte ail funeral... An
da, bebe un whisky para que te ani
me... I Las mujeres todas sois ton
tas!

Gaby no contestó. Dió media
vuelta y miró por el gran ventanal
que abría sobre el paisaje exótico
de Argel. Sus ojos se fijaron en el
barrio alto, en aquel barrio entrete
jido de crímenes, de bajas pasiones,
de perversidades, que constituía co
mo un mundo aparte, en aquel ba
rrio de la Casbah, hacia el que vo
laba su corazón.

Y en el corazón de la Casbah, Pe
pe Le Moko se consumía de impa

ciencia. Gaby no venía, como había
prometido. Gaby no había vuelto.
Las horas se hacían lentas y Pepe'
Le Moko estaba consumido por la
impaciencia y por ta ansiedad.

—g Qué le pasa a Pepe? — pre
gunta Carlos,a su mujer, viendo pa
sar a Le Moko con una exPresión
de dolor en el rostro.
- Nunea 'has tenido ttisgustos

amorosos, querido?—le replica ella,
un tanto irónica.

—Sí... muchos.
—No lo dirás. por mí... eh?
—No... Yo soy como Pepe... pero

no soy tan romántico como Ha
perdido una gran ocasión! I Ha te
nido millones en sus manos y los ha
dejado escapar! Y ahora tendré
que ir yo solo a la ciudad a ocupar
me de la bisutería de esa
Vamos, Pepe, no pongas ese gesto
agrio, ¿por qué no cantas?

—g Y tú por qué te metes en lo
que no te importa?

—A eso voy... He pensado que
puede interesarte saber que me mar
cho a ta ciudad...

—g A qué? — inquiere Pepe, mi
rando fijamente a su compinche.

—Me pasa lo que a ti... Estoy
aburrido.

—g Tienes algún proyecto?
—Voy a dar un vistazo por allí.
—g Y cuándo te vas?
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—Ahora mismo... A no ser que
quieras que te espere.
- Quieres hacerme un favor?

Necesito que me lleves una carta
—dice Pepe, tomando una determi
nación.

—Llevaré lo que -sea con tal -que
no pese... ¡ Atiza! Ya sé de lo que
se trata... Bien, nunca hice de car
tero de Cupido... pero ya me las
compondré...

Pepe escribe rápidamente unas
líneas y se las entrega, cerradas en
un sobre, a Carlos :

—Vas al Hotel Arletti... Entras
por la puerta de servicio.., le das a
quien esté allí una buena propina y
le dices que esperas contestación.

—No te preocupes... No volveré
con las manos vacías...

—Te esperaré en tu casa.
—Volveré dentro de dos horas.

Díselo a Tania..
—Bien... ¡ Buena suerte !
Le Moko marchó a casa de Caillos

y se tendió en un diván a dormir,
en espera del regreso de su compa
üero, en espera, mejor dicho, de la
contestación de aquella carta, de la
cual dependía su vida toda.

Se quedó dormido y despertó al
cabo de mucho tiempo :

—d Qué hora es, Tania? — pre
gunt,6 a la obesa esposa de Carlos.,

—d Las nueve y diez?
—d Nada más? — dice Pepe, que
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tiene la sensación de haber dormido
más tiempo.
- —¡ De la mañana... ! — replica
Tania con un gran suspiro.

—g Y Carlos ?
—No ha regresado aún. Le he es

perado toda la noche.., y me gusta
ía que ya hubiera vuelto...
—También me gustaría a mí...

d Qué pasa, Inés? — inquiere Pepe,
viendo a la muchacha que es como
su sombra, asomar su rostro origi
nà1 y enigmático por la puerta.

—Te hemos estallo buscando por
todas partes... d Por qué no estás en
tu casa?

—Porque estoy aquí. dQué quie
res, L'Arbí? — inquiere, viendo al
mozo extraño, de modales afemina
dos, que siempre camina por las ca
lles de la Casbah como si fuera bai
lando alguna danza de rito ances
tral.

—Tengo que hablar contigo a so
las, Pepe — dice L'Arbí, mirando
con recelo a las dos mujeres.

—dEs que tenemos la viruela, que
nos tienes miedo? — grufió Tania.

—Tania tiene razón... Habla...
—Pepe... yo tengo vergüenza de

mí mismo... — comienza a decir
L'Arbí, dando muchos rodeos.

—d Qué quieres decir con esto?
Oh, Pepe, es mucho peor de lo

que tú crees! Deberías empezar in



sultándome... ya sé que me lo me
rezeo...

—; Te das demasiada importan
cia! — asegura Le Moko, que des
precia elímpicamente a aquel rep
tia.

—g Te acuerdas de aquella carta
de la madre de Pierrot?... Fuí yo
quien me encargué de dársela a Ais
ha... pero yo no sabía que fuera de
la policía... Si hubiese sabido que
estaba escrita por Regis yo nunca
lo hubiera hecho... INunca!

—Sigue.
—En realidad fué una mujer

quien me dió la carta... Si hubiese
sabido de quién era yo no la hubie
ra ni tocado... Soy un infame cou
fidente, lo sé... me desprecio a mí
mismo. Por eso he venido a verte...
- Para qué?
—; Oh... perdóname, Pepe, no lo

puedo resistir ni un minuto más!
Quisiera poder conservar tu amis
tad...

—¿Mi araistád?
—Sí... para que me creyeras un

poco... y he venido a decirte que...
que han cogido a Carlos.

—¿Qué le ha pasado a Carlos?
—grita Tania, asustada.

—La policía lo ha cazado.
—Primero Pierrot... Ahol:a

y auego serás tú, Pepe...
—murmura Inés, 'angustiada.

—¿Cuánto te han pagado por ven

1.

derle? — pregunta Pepe, cogiendo
al moro fuertemente por el vestido

y sacudiéndolo con rabia.
—Si hubiera cobrado no estaría

aquí...
—¿Quién lo ha hecho?
—E1 inspector Louvain... Una

docena de honlbres le rodearon... y
le prendieron...

—d Hubo tiroteo? —preguntó Ta- •

nia.
—No... Lo hicieron todo en silen

cio, con mucho cuidado y gran ra
pidez.

Cómo sabes tú e4o?
—Estaba en la comisaría cuando

llevaron a Carlos... charlé con él un
rato... ý me dió una carta... la que
tú le habías dado... y me•dijo que
la llevara al hotel...

—Cada vez que alguien envía una
carta... l es quien se enearga de
cursarla — diee Inés, acusando a
L'Arbí.

—; Tú cállate!...
—No tengo por qué callarme.

cuando tú escribes cartas a otra mu
jer. ; Nunca me escribiste cartas a
mí !...

—; Cállate!... De modo que tú
fuiste al hotel con la carta... ¿Y te
la dieron?

—gEl qué? — pregunta L'Arbí.
- respuesta.
—Ella dijo que te escribiría.., pe

ro no pudo. La vigillan muy de cer

62

•



ca todos... Me dijo que fueras hoy
mismo... Podrás hacerlo sin ningún
riesgo, si entras por la puerta de
servicio que hay detrás del hotel...
Ella te verí desde su ventana.

—•Eso es todo?
—Ella hubiera querido venir...

pero no se lo permiten... — murmu
ra L'Arbí.

—I Tú. no puedes ir allí, Pepe...
te cogerán! — grita Inés, que tiene
la seguridad de que todo es una
trampa.

—Te he dicho que te calles... Si
gue, L'Arbí...

—Ella está esperando tu contesta
ción... ¿Qué tengo que decirle?

—I Ah..! ¿Está esperando mi
respuesta?

—Se la voy a dar yo mismo,
bí... Tú quédate aquí
Moko, decidido.

—Pero, Pepe...
—No te preocupes...

cuidarán de ti muy bien...
que yo regrese.

—Pero.., es que ella me espera a
mí... — dice L'Arbí, descnbriéndo
se.

—¿Qué...?
—No... nada... me quedo... na

(la...

—Bueno, no tengo prisa... Prime
ro'háblame de Carlos — dice Le Mo

L'Ar
dice Le

mis amigos
hasta

ko volviendo sobre sus pasos—. ¿No
te dió ningún recado para mí?

—NO.
—¿Le regiátraron mucho?
—Sí — asegura L'Arbí, que co

mienza a sentir vacilaciones y esca
lofríos.

! Eutonees le quitarían
los cinco mil trancos...

—Sí.
—¿Estás seguro de que Carlos no

te dió el dinero a ti?
—No.
—¿Estás seguro?
—Palabra de honor.
- De qué...? — pregunta Pepe

con el. más absoluto desprecio.
—Fué Louvain el que Se quedó

con la pasta... Metió los billetes en
un cajón...

Decías que Gaby no pu
do escribir porque estaba muy vigi
lada... ¿No es eso?

—Sí.
—Pues entonces no será posible

que pueda verme.
—Por la puerta de servicio del

hotel, sí.
—No lo entiendo.
—Es... que... que se va de via

íe...
--I Ah...! ¿Pero, por qué no pu

do escribirme?
—Estaba allí su novio...
—Entonces... gcómo pudo hablar

coutigo?
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- Oh...! ¡ Oh...! Por.., por...
que... que... — balbucea L'Arbí,
que se encuentra cogido en sus pro
,pias redes.

—I Porque eres un embustero!
—grita Le Moko cayendo sobre él
como una tromba y acogotándole
para asu.starle y hacerle cantar—.
Y hay otra cosa que no está muy
clara en toda esa historia... ¿Cómo
es que Louvain pudo quitarle citico
mil francos a Carlos, cuando Carlos
no llevaba ni un céntimo en el bol
sillo ?

—No lo sé... no lo sé... sólo sé
que los llevaba... '

—Y ahora otra cosa... ¿Tú crees
tan imbécil a Carlos como para dar
te mi carta?

—Pero...
- cantas.., o te ahogo... —

amenaza Le Moko apretando un po
e,o más la tenaza que forman sus
manos en torno cuello de L'Arbí.

—Pero.., tu carta...
—¿Me tienes por tan estúpido co

mo para que crea que te la ha dado
a ti? ¡ 0 cantas o te estrangulo!

—Te he dicho la verdad...
—¿Has venido para que te dé mi

respuesta... y saber si iré a la ciu
dad ?

sí... a eso he venido...
—A una mujer que .la tienen tan

vigilada.., no le es fácil hacer tan
tas cosas... Empiezo a eansarme,
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oyes... y voy a hacer lo que he di
cho...

—; Por la gloria de mi padre!
—implora L'Arbí en cuyos ojos s.
refleja el miedo.
- Qué gloria si murió ejecutado!

Carlos ha sido detenido, y esto es lo
único que creo.

—Ya te lo dije.
—Que leíste mi carta... también

lo creo.
—También te lo he dichó.
—Hasta aquí todo va bien... pero

lo demás todo es mentira. ¡ Ahora
di la verdad, Condenado!

—No la sé...
—Te voy a retàcer el euello para

que la digas.
—Te la diré, Pepe, te la diré...

,pero no aprietes tanto... déjame...
te la diré... — Firne L'Arbí, que
siente que ya cast le falta la respi
ración.

L'Arbí, al sentir que las mano
de Pepe se aflojan, da un hondo sus
piro.

—Llimane lo ha planeado todo...
—Sigue.
—Y me envió a mí para conven

certe... El cree que tú irás a
la

—Sigue.
—El hotel está rodeado.., te es

peran para echarte .el guante.
--¿ Y tú la has visto?
—No.



—¿Por qué no vino ayer aquí?
—Le dijeron que te habían mata

do... Es lo que ella cree.
- Ah...! — murmura Le Moko,

reflexionando y sonriendo con ali
vio, porque así ya puede tener to
davía fe en- ella.

—Se marcha esta mafiana en el
«Ciudad de Argel»... Llimane es
quien lo ha tramado todo... ,

—¿Eso es todo?
—Sí.
--Gracias...
Le Moko se levanta, dispuesto a

salir. Ahora ya tiene tornada su re
solución. Conoce la verdad. Sabe
que ella se marcha y quiere verla
antes de partir... o partir con ella,
si la suerte le favorece lo bastante.

—No vayas, Pepe, no vayas... No
puedes abandonarme... Aué te he
hecho yo? — implora Inés con flos
ojos arrasados en llanto.

—No me queda otra sollución,
Inés... Eres una buena muchachita,
pero estas cosas no las puedes com
prender... ; No es culpa tuya!
- No permitiré que te vayas !...

; No puedes irte! ; Te matarán!
—La culpa será de la Casbah...

—responde Le Moko, indiferente.
—¡La culpa es de ella! — excla

ma la chiquilla que siente todo el
furor de sus celos—. La quieres.tan
to que ya no te importa ni siquiera
perder tu propia vida por verla.

L

—Mi vida es ella — afirma Le
Moko saliendo a la calle y echando
a correr, pero esta vez con tal ímpe
tu, con tanto ardor, con una inar
cha tan atlética, que Inés no puede
alcanzarle aunque corre tras l gri
iandb:

—Pepe... Pepe. . Espera... No te
vayas... ; No salgas, por favor...!
; No sallgas de la Casbab !...

Pero ya Pepe ha bajado los últi
mos peldafios del barrio indígena,
ha detenido un taxi, se ha metido
en él y a toda marcha se ha aleja
do de lo que hasta enionces ha sido
su más seguro refugio.

Inés fué recorriendo toda la Cas
bah tras de Pepe Le Moko, y, cuan
do le vió subir al coche, en el bule
var que pasa al pie del barrio indíge
na, bajó a saltos la escalera que des
ciende hasta la ciudad y corrió al
hotel para intentar parar el golpe
que presentía estaba preparado con
tra Le Moko.

Cautelosamente rodeó el edificio y
Uscó la puerta de los criados, si
tuada en la parte posterior del mis
mo. Abrió la cancela, cruzó el pa
tio, caminó sobre la punta de sus
pies desnudos y, cúando iba ça a
abrir la puerta que daba al interior
dl hotel, sallieron varios policías
que la cercaron. Uno de ellos era
Llimane.

—No la esperábamos a usted cier
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tamente, Inés... — murmuró el ins
pector, mirando a la chiquilla con
su eterna sonrisa tras de la que di
simulaba siempre todos sus pensa
mientos.

—El no vendrá aquí... — replicó
Inés, sombría.

—d De veras?
—No... Se ha ida al 1;arco...
—d Y usted pretende que yo la

crea? ;ió Llimane, creyendo que
era un ardid de la chiquilla para
desviarles hacia el muelle y salvar
así a aquel hombre al que sabía
amaba de verdad.

—Le aseguro que ha ido allí a
buscarla...

—d Y eres tú quien viene a dela
tarlo? Nunca lo hubiera imagina
do, Inés! Ah... así sois las muje
res! Prefieres verlo muerto por fa
policía antes que verle en manos de
otra mujer...

—No... no... yo no quiero esto...
Lo que yo quiero es no perderlo...
que vuelva a la Casbah, a mi lado...
He venido a defenderle, a amparar
le, a arrancarle de'las manos de la
policía... dice Inés precipitada
mente, mirando con angustia a
aquellos hombres a quienes ve dis
puestos a reallizar un plan de ataque
que ella no ilogra adivinar.
- Ah!... — reconoce Llimane—.

Y yo que creía haber planeado bien
hasta el más pequeïáo detalle... Si
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nos descuidamos, lo perdemos...
Porque yo no contaba contigo, Inés.
Si tú no llegas a venir, nosotros hu
biéramos estado aquí esperando... y
él se hubiera marchado tan tranqui
lo, escapando a nuestra vigilancia...
Has prestado un buen servicio a la
justicia, pequeria...

—No, no... yo no he venido a
eso... Por favor, señor inspector.
Haga que vuelva a la Casbah...

—No volverá.., te lo aseguro, pe-
queña.

--I Oh...! Entonces usted... usted
ha sido eŒ que lo ha arreglaclo todn
para que él...

—Sí, para que Pepe Le Moko ca
yera en una trampa... Eso es lo que
he hecho... Era el único medio de
podergo capturar... Vamos...

—No... no... no pueden hac,er
eso... ho pueden... — llora Inés, al
darse cuenta de que por su culpa ha
perdido a Le Moko, de que podrá
pensar que ella le ha delatado, y es
to es lo que más le duele, lo que no
puede sufrir, lo que le causa tan
agudo dolor que está próxima a des
fallecer.

Pero se anima y corre ella tam
bién hacia el muelle, porque quiere
presenciar el final de aquella cela
da que la pdlicía ha tendido... Casi
preferiría ahora que Pepe pudiera
huir en J barco... aunque a ella le
costara esto la muerte. ¿Pero qUé



le importa moriry si Pepe ya no vol
verá jamás a su lado?

Le Moko ha conseguido sul)ir a le un favor a un viejo amigo.

bordo, ha recorrido todas las cubier

—Todavía no... se lo ruego...
—Como quiera... No puedo negar.

Bajaron del barco; cuando la voz

tas en busca de ella, ha mirado por de mando daba la señal de retirarse

entre los cristales de las ventanas, a todos los visitantes. Iban a llevar

en todos los salones, pero logra anclas en seguida. Le Moko bajó sin

descubrirla. Ve, en el fondo del fu- maniatar, como un visitante más,

mador, a María y a los dos caballe- sedo que rodeado por la policía. Al

ros, pero no logra descubrir a Gaby terminar la pasarela, Llimane le pu
so las argollas.

Pepe Le Moko dió
rada al buque, luego
que estaba a su lado,
y le volvió la cabeza
Adivinaba que en su

le, le había delatado,

que está precisamente sentada al pie
mismo de la ventana por la que Pe

pe mira. Ni ella se da cuenta de la

presencia ae Le Moko, ni él acierta
a descubrirla, -hasta que, con un

gran esfuerzo, cree verla entre som
bras, allí, a dos pasos de él, separa
da únicamente por esta ventana que donaba.
permanece cerrada, y, cuando va a
Ilamar con todas sus fuerzas en los
cristales, las manos se le quedan en,
alto, suspensas, en un gesto que no
es la primera vez que adopta. Len
tamente vuelve la cabeza y se en
euentra encañonado por las pistolas
de los policías a los que Llimane di
rige.

—Lo siento, Pepe... Le deterigo
en el momento preciso... •Si me re
traso un poco, hubiera conseguido
su propósito de escapar... — le dice,
apesadumbrado en el fondo, porque
Pepe es un amigo noble y siempre
se ha portado bien con él.

Fué a ponerle las esposas, pero Le
Moko le suplicó :

una larga mi
se fijó en Inés
como siempre,
con desprecio.

afán de servir
y no se lo per

Caminaron hacia los muelles, y
cuando hubieron traspuesto la ver

ja de la aduana, Le Moko suplico
.de nuevo :

—Permítame quedarme aquí has
ta que se vaya et barco... Se lo su

plico... No intentaré huir...
—Lo comprendo... Quédese...

—replicó Llimane, condescendiente,
seguro de que Le Moko cumpliría su

promesa.
Pepe se quedó junto a la,.verja,

con las manos agarradas fuertemen
te a sus barrotes, como si estuviera

•ya en presidio. Vió cómo levantaban
el anca, oyó el estridente sonido de
la sirena que era corim un lamento
agudo y desgarrado que le destroza
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ha el alma, contempló á Pabellón
Francés ondeando con toda la ga
llardía de sus colores que le encen
dían el alma de patriotismo, y vió,
al fin, a Gaby salir a cubierta, apo
yarse en la barandilla, y mirar con
nostalgia a tierra, hacia la parte al
ta de la ciudad, hacia la Casbah, ha
cia aquel barrio que entretejía sus
terrazas que eran como la atalaya
del mar.

—; Gaby !... ¡Gaby!... I GabY!
—gritó, con toda la fuerza de sus
pulmones.

La sirena, en su tercer toque, aho
gó su grito, y el barco comenzó a
despegar del muelle, separándose
lentamente, con una lentitud que
prolongaba más y más el dolor de
la despedida.

Le Moko sintió como un vértigo.
Quería que Gaby Ile viera, que le
dijera adiós, que supiera que 1 es
taba vivo y que su último pensa
miento era para ella, y, como vió
que l barco se iba alejando, sin dar

se cuenta de lo que hacía, abró la
verja y fué hacia l, como atraído
por la ceguera de un abismo en el
que había de caer sin remedio.

Gaby!... Gaby!... ¡Ga...!
Una detonación seca corto su úl

tima palabra. La bala había sali
do certera del revólver de uno de
los policías que creyó que el reo in
tentaba escapar, y el cuerpo de Pe
pe Le Moko cayó al suelo.

blimane corrió a él, le ineorporó,
le sostuvo la cabeza entre sus bra
zos, y como viera que Pepe entrea
bría los ojos y le sonreía, le dijo :

—Lo siento, Pepe... Disparó por
que creyó que se iba usted a esca
par...

—Sí... eso es lo que voy a hacer...
ainigo murmuró Le Moko
con una voz tan débil, tan débi I.
que con ella se le fué la vida...

Llimane bajó la cabeza : había
triunfado su astucia, es verdad ;
pero le dolía perder a aquel hombre
al que siempre había considerado un
amigo fiel.
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Títulos disponibles:

SERIE "TRIUNFO"
Barrios de Nueva York, por Jackie Cooper y

Martín Sellman.
Amor inmortal, por Lilion Harvey y Louis

Jouvet.
El canillita y la domo, por Rosita Moreno.
Redención, por Warner Baxter y Wallace

Beery.
Cuando me siento feliz, Noche de estreno

y Cuatro revoltosos (Serie Trío).
El secreto de Chan, Charlie Chan en la

pista, Charlie Chan en lo Opera (Se
rie Trío).

Míster Wong en el Barrio Chino, por Bo
ris Karloff.

Precio: 2'00 ptas.
Miguel Strogoff, o El Correo del Zar, por

A. Wohlbruck e Ivette Lebon.
Canción de cuna, por Dorotea Wieck.
El pequeiíuelo, por Felipín y Lucien Baroux.
Carnet de baile, por Marie Bel, Harry

Baur y Roimu.
El sueño de Butterfly, por María Cebotari

y Fosco Giachetti.
Doctor Intruso, por George Sanders y M.

Moc-Guire.
Corazón de nifta, por Jane Withers.
La ruta sin fin, por Víctor Francen y Mar

celle Chantal.
Suprema decisión, Edwige Feuillère.
Su nombre en los periódicos, por Marga

ret Lockwood, Barry Barnes.
El séptimo cielo, por James Stewart y Si

mone Simon.
Adorable intrusa, por Judy Canova.
Eso que Ilamon amor, por Annabella y

Henry Fonda.
Uno entre un millón, por Sonja Henie y

Don Ameche.
Cominito de gloria, por Libertod Lamar

que.
El coballero del antifaz, por Gino Cervi y

Luisa Ferida.
La ley sagrada, por Micheline Presley y

Marcelle Chantal.
Vuelto al ayer, por Clive Broock y Anna

Lee.
La vida de Carlos Gardel, por Hugo del

Carril.
Por otro querer, por Bárbara • Stanwyck y

Herbert Marshall.
Luz en las tinieblos• por Alida Valli y Fos

co Giachetti.
Melodías eternas, por Gino Cervi y Con

chita Montenegro.

Historia de una noche, por Sabina Olmos
y Santiago Arrieta.

Lydia, por Merle Oberon.
Chicago, por Tyrone Power y Alice Faye.
Renace la ilusión, por Emma Orammatlea e Isa

l'ola.
El joven Edison, por Mickey Rooney.

Precio: 2'50 ptas.

SERIE "PRODUCCIÓN ESPAÑOLA"

Sor Angélica, por Lina Yegros.
La hermana San Sulpicio, por Imperio Ar

gentina.
Nobleza Baturra, por Imperio Argentina.
La Dolorosa, por Agustín Godoy.
La hija de Juan Simón, por Pilar Muñoz

y Carmen Amaya.
Bajo dos banderas, por Claudette Colbert

y Ronald Colman.
El negro que tenía el almo blanca, por

Marino Barreto y Antoñito Colomé.
El cura de aldea, por Mary del Carmen

y Juan de Orduña.
Morena Clara, por Imperio Argentina.
La Dolores, por Conchita Piquer.
Sonta Rogelia, por Rafael Rivelles, Juan

de Landa y Mimí Muñoz.
El 13.000, por Josita Hernán y Rafael

Durán.
Polizón a bordo, por Lina Yegros.
Escuadrilla, por Alfredo Mayo.
Alma de Dios, por Amparito Rivelles.
Su hermano y él, por Antonio Vico y En

rique Guitart.
Tosca, por Imperio Argentina.
Sarasate, por Alfredo Mayo.
Pimentilla, por Josito Hernán y Rafael

Durán.
La doncella de la Duquesa, por Carmen

Gracia y Luis Peña.
Unos pasos de mujer, por Lina Yegros y F.

Fernández de Córdoba.
Los millones de Polichinela, por Morta

Santaolalla, Manuel Luna y Luis Peña.
Torbellino, por Estrellita Castro.
Su Excelencia el Mayordomo, por María

José Simó, Luis Prendes, Michel.
Legión de héroes, por Emilio Sandoval, Matilde

Nacher y Rosita Alba.
Porque te vi llorar, por Pastora Peña y

Luis Peña.
Flora y Mariana, por Blanca de Silos y

Pastora Peña.
La blanca paloma, por Juanita Reina y

Tony D'Algy.



48 horas, por
Guitart.

SIempre rnujeres,Guitart.
Se ha perdido

Font.
La niña está loca, por Josita Hernán e

Ismael Merlo.

Ana Mariscal y Enrique

ror A na Mariscal y Enrique
un cadáver, por Roberto

Mi vida en tus manos, por Isabel de Po
més y Julio Peña.

Deliciosamente tontos, por Amparito Ri
velles y Alfredo Mayo.1.1n caballero famoso, por Amparito Rivelles yAlfredo Mayo.Campeones, por Luchy Soto, carlos Muñoz, etc.El hombre de los munecos, porFreyre de Andrade

Precio: 2'50 ptas.

Varioss existencia:

Cancionero Regional, 250 canciones regionales de gran éxito. 16 fotografías

Cancionero al día, 100 canciones moder
nas. 32 fotografías . y biografías

Cancionero de hoy, 120 canciones y 33
fotografías y biagrafías.

Cancionero de los éxitos,150 canciones de
gran éxito. Jazz-Hot, Argentinas, Me
licanas, Cubanas. «Yola», «La Ceni
cienta del Palace».

Cancionero del momento, 128 canciones
de Jazz, Hot y Melodías, 25 fotos ex
clusivas.

Cancionero Tropical, 129 canciones. Los
éxitos de todas las películas sudame
ricanas, de Repertorio «Música del Sur»,Ediciones Hispania, Armónico y Música
Moderna. 8 fotografías.

Cancionero Flamenco, Repertorio, autores
e intérpretes del día. 34 fotografías.

Cancionero de actualidad, Repertorio mo
dernísimo. Los mejores intérpretes. Los
éxitos más resonantes. «Si Fausto fue
ra Faustina», «Rumbo a pique», «Una

rubia peligrosa», «Luces de Viena». Con
22 fotografías.

Cancionero «Penas y Alegrlas.. La creación má
xima de Juanito Valderrarna.

Precio: 2'50 ptas.

Cancionero Roberto Font. Las canciones
máximas de este gran artista. Biogra
fía Anécdotas. Sus mejores chistes. Fo
tos exclusivas.

Precio: 3'00 ptas.

Emociones cinemotográficas de un figu
rante (la vida de lbs «extras» en los
estudios; alegrías y sinsabores de los
«extras)); los secretos del cine). 3'00 pesetas.

Ráfagas de humor,por Fidelio Trimalción,5'00 ptas. (Lectura hilarante. Optimis'to. Agradable).

Recortes de Prensa, por Antonio Losada,
250 ptas. Los hechps mundiales más
notables al día.

El hijo de Madame Butterfly, comedia de Enri
que Casanova y Francisco-Mario Bistagne.

Precio: 2.50 ptas.



Akk

Ráfagas de humor
por•

Fídelío Trímalcíón
'
cuya lectura le proporcionará

verdadcro deleite.

Ráfagas de humor
Precio: 5 pesetas.

'91Pv
Pídalas a su librero

o a

EDICIONES BISTAGNE

Pasaje de la Paz, 10 bis
BARCELONA



EDICIONES BISTAGNE
publica slempre

los mejores asuntos
• cinematográficos

EDICIONES BISTAGNE





Cubierta, Imp. M. PELLICER
Muntaner, 111-Teléfono76132


